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RESUMEN 

La satisfacción marital constituye una de las variables más importantes 
dentro del fenómeno de pareja y pacte de cualquier relación conyugal firme y 
seria lo representa la intimidad sexual, la cual fuerza a cada individuo de la díada a 
elaborar una experiencia de verdadera comunicación. La comunicación sexual 
entre los miembros de la pareja ha llegado a ser considerada un factor 
fundamental que facilita y enriquece la relación conyugal. 

Considerando que la comunicación sexual es una variable precisa que 
contribuye a la satisfacción en el matrimonio, contar con un instrumento que la 
evalúe resultaría de relevancia práctica paca el estudio de las variables 
involucradas y para la consecuente defmición de estrategias de prevención e 
intervención que fortalezcan el funcionamiento matrimonial; en el presente 
trabajo se desarrolló y validó una escala de comunicación sexual paca la cultura 
meX1cana. 

El desarrollo y validación de la escala se llevó a cabo en tres fases: en la 
primera fase se realizó la revisión teórica respecto a la comunicación sexual , a 
partir de la cual se elaboró la defmición del tópico de estudio en la que se incluían 
cinco temas de abordaje. Se elaboró un banco de reactivos de acuerdo a los 
lineamientos de tipo Likert, que consideraban los temas contenidos en la 
definición de la comunicación sexual. Los reactivos fueron sometidos a jneceo 
para obtener la validez de contenido. En la segunda fase se estructuró la escala 
piloto y se aplicó a 200 personas casadas. Se realizaron pruebas estadísticas para 
analizar los resultados del piloteo, verificar la validez de la escala y seleccionar 
los reactivos que constituyeron la escala definitiva. En la tercera fase se aplicó la 
escala a una muestra de 100 personas casadas siguiendo el diseño 2x4x3x4 
(SEXO hombre-mujer; ESCOLARIDAD primaria-secundaria-prepacatoria
licenciatura; RANGO DE EDAD 18-30, 31-37, 38-55; RANGO DE UNION 1-
7, 8-12, 13-18, más de 18 años) para determinar díferencias entre grupos. 
Conjuntamente a la escala de comunicación sexual se aplicó el Inventario 
Multifacético de Satisfacción Marital para analizar la relación entre las variables. 

Los resultados mostraron que la escala de comunicación sexual elaborada 
constituye un instrumento válido que permite analizar la comunicación en el 
ambiente ínrimo de la pareja. Así mismo, se identificó que la expresión de lo que 
resulta placentero o agradable en la sexualidad y la capacidad de recepción a los 



deseos de ia pareja, son factores muy importantes que contribuyen a la 
comunicación en la pareja. Se identificó que la comunicación sexual está en 
fi.mción de características de la pareja como sexo, la escolaridad, la edad y el 
tiempo de vivir en pareja. Por último, se conftrtnó la estrecha relación entre 
comunicarse sexualmente y estar satisfecho con el matrimonio. 



La relación de pareja está conformada por una amplia gama de aspectos 
entre los que se encuentran el amor, la percepción que se tiene de la pareja, la 
satisfacción, la comunicación, la sexualidad, los celos, etc. Entre esta serie de 
factores uno de los más importantes es la satisfacción marital, debido a las 
repercusiones prácticas que sobre la relación marital presenta, así como por su 
vínculo con el bienestar individual y social. 

La sexualidad ha sido relacionada al funcionamiento de la relación marital, 
incluso se le ha negado a considerar pilar de la misma, dado que no puede existir 
una unión feliz sin que ésta se encuentre acompañada de una relación sexual 
satisfactoria. La pieza angular de un comportamiento sexual efectivo y 
satisfactorio requiere de un semejante grado de comunicación colaborativa. 

Para que exista una relación satisfactoria dentro del matrimonio resulta ser 
necesaria la comunicación sexual, la cual se ha de caracterizar por su fluidez 
verbal y no verbal en tomo a las necesidades, deseos y expectativas de cada uno 
de los cónyuges; la libertad para expresar y sentir 10 que se quiete; como 
compartir y reconciliar las propias ideas y sentimientos, íntimos y privados, con 
los de la otra persona. 

Investigar respecto a la satisfacción de las parejas en su vida marital 
permite ahondar en el conocimiento del fenómeno de la relación de pareja; 
abordar el tema de la comunicación sexual como variable íntegrante del mismo, 
conociendo sus características como lo son los aspectos sexuales sobre los que 
versa la comunicación marital y cuales son los temas que se mantienen en el 
silencio o la evasión; plantea la vía para analizar el papel que representa para la 
relación de pareja y su satisfacción en el matrimonio, el que la pareja se 
comunique sexualmente. As¡ mismo, posibilita tanto el desarrono de lineas de 
investigación como la definición de estrategias de íntervención en el campo de la 
pareja, la sexualidad, la satisfacción y la comunicación. 
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SATISFACCIÓN MARITAL 

Defmición 

La satisfacción marital ha sido considerada una de las variables 
relacionadas con el bienestar individual y social, así como un indicador de la 
estabilidad y felicidad de una relación de pareja marital. Hicks y Platt, (1970) 
estimando las dificultades en la conceptualización de la satisfacción marital, 
sugieren dos enfoques alternativos: u..~o de éstos consiste en ver la satisfacción en 
forma subjetiva global, como una evaluación del matrimonio o de la pareja; el 
otro enfoque, sugiere percibir la satisfacción asociada con aspectos especificas de 
la vida marital. Así también, la satisfacción marital se ha explicado en términos de 
la acomodación al cónyuge en un proceso diádico (Locke y Wallace, 1959), y de la 
evaluación global y subjetiva que se hace del cónyuge (Blood y Wolfe, 1960; 
Hicks y Platt, 1970). 

Los aspectos de la vida matrimonial también han sido incluidos dentro de 
la definición, Burr (1970) conceptualizó a la satisfacción marital como la reacción 
subjetiva experimentada al matrimonio de uno, es decir, la reacción personal de 
cada miembro de la pareja respecto a su matrimonio. Berger y Kellner (1970) 
consideran que es la realidad construida por los miembros de la diada marital. Por 
otro lado, Chadwick, Albrecht y Kunz (1976) la definen como la evaluación de 
los aspectos específicos de la vida matrimonial. Sparuer y Lewis (1980) estiman 
que la calidad de la relación marital se defme como la evaluación subjetiva de la 
relación en una pareja de casados, la cual se relaciona con conceptos de ajuste, 
comunicación adecuada, alto grado de felicidad marital, de integración y de 
satisfacción con la relación. Hawkins (citado por Conde, 1991) menciona que la 
satisfacción conyugal es el sentimiento objetivo de la felicidad, satisfacción y 
placer experimentados por un cónyuge al considerar todos los aspectos actuales 
de su matrimonio. 

En la deftnición de la satisfacción marital las expectativas de los cónyuges 
en relación con el matrimonio también han sido consideradas. Lenthal (citado 
por Conde, 1991) expresa que la satisfacción conyugal está dada por la 
comparación de las expectativas entre lo que se espera de la relación y lo que 
realmente se 10gTa. Campbell, Converse y Rodgers (1976) consideran que la 
satisfacción conyugal se produce por las diferencias entre las percepciones 
individuales de cada situación y lo que él o ella aspiran en ese aspecto de la \~da. 
Burges y Locke (citado por Conde, 1991) se refieren al tema como la 
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correspondencia entre la relación actual y la esperada, o bien, como la 
comparación de la relación actual con una alternativa, si la presente se termina. 

McN amara y Bah! (1980) consideran que la satisfacción marital es un 
continuo de satisfacción - insatisfacción que comprende diversas dimensiones, 
incluyendo continuos separados de satisfacción e insatisfacción. 

Roach, Frazier y Bowden (1981) son considerados los primeros autores 
que dcfmen la salÍs facción marital no como un proceso, sino en términos 
actitudinales, mencionan que la satisfacción es la actitud de mayor o menor 
favorabilidad hacia la propia relación marital, es decir, la actitud que presenta la 
persona sobre su matrimonio, la cual puede ir desde una actitud favorable a una 
desfavorable. Posteriormente, Nina (1985) define la satisfacción como la actitud 
que tiene una persona sobre su matrimonio, la cual puede ser desde una actitud 
negativa a una positiva. 

De acuerdo a Bolland y Follingstad (1987) la satisfacción marital es una 
descripción general de actitudes, sentimientos y auto - reporte de! matrimonio, 
tradicionalmente visto en extremos tales como feliz versus infeliz, satisfactorio 
versus insatisfactorio. 

En similares términos de actitud, Pick de Weiss y Andrade-Palos (1988) 
esriman a la satisfacción conyugal como la realidad construida por los consortes 
y/o como la actitud hacia la relación conyugal, es decir, es e! grado de 
favorabilidad hacia aspectos de! cónyuge y de la interacción conyugal. 

Modelos sobre satisfacción marital 

Existen diferentes teorias y modelos que analizan ei porqué la pareja liega a 
sentirse satisfecha con su relación matrimonial. El modelo teórico de MiIler 
(1976) establece siete antecedentes para la satisfacción marital: socialización, 
roles de transición en la familia, número de hijos, años de casados, frecuencia y 
duración de la convivencia, nivel socio económico y espacio para los niños. Este 
modelo fue verificado por e! autor a través de un análisis de trayectoria a partir 
del cual concluye que de los antecedentes mencionados son e! de transición de 
roles y duración de la convivencia los que afectan directamente la satisfacción 
marital. 

Rollins y Galligan (1978) desarrollaron otro modelo que, basado en la 
teona de la interacción simbólica, analiza la satisfacción conyugal en parejas que 
tienen hijos, y concluye que la satisfacción marital depende de la presenoa, 
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número y edad de los hijos. De los resultados de su investigación se derivó la 
propuesta para un posterior estudio que consista en hacer un análisis similar, pero 
con parejas sin hijos, para así conOcer otras variables que contribuyen a la 
satisfacción marital. 

McNarnara y Bahr (1980) clasifican los estudios realizados respecto a la 
satisfacción marital a través de tres modelos psicológicos: 

• Modelo bipolar .- En este modelo la satisfacción resulta del balance entre 
aspectos positivos y negativos del matrimonio, su representación es un continuo 
de satisfacción marital. 

e Modelo unipolar .- Dentro de este modelo la satisfacción es función de la 
frecuencia o prominencia de ciertos aspectos satisfactorios del matrimonio. 

• Modelo separado .- En este modelo las dimensiones de satisfacción o 
insatisfacción son independientes, de manera que la satisfacción marital global es 
el resultado del balance entre estas dos dimensiones independientes. 

Variables que intervienen en la satisfacción marital 

Son muchas las variables que intervienen en la satisfacción marital, no 
obstante, se ha considerado que sólo algunas de ellas influyen continua y 
constantemente en la satisfacción conyugal (Conde, 1991), entre éstas se puede 
mencionar el ciclo familiar, los años de matrimonio, la comunicación, el número 
de hijos y sexualidad, entre otras. Pick de Weiss y Andrade-Palos (1988) 
clasificaron y agruparon las variables que influyen en la satisfacción marital en 
tres factores: 

• Aspectos emocionales del cónyuge .- se refiere a la satisfacción que un 
cónyuge tiene respecto a las relaciones emocionales con su pareja. 

o Satisfacción con la interacción conyugal.- se refiere a la satisfacción que un 
cónyuge tiene respecto a la relación que lleva con su pareja 

• Aspectos estructurales. - se refiere a la satisfacción que un cónyuge expresa de 
la forma de organización y de establecimiento y cumplimiento de las reglas de su 
pareja. 
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R'l el estudio de Pick de We;ss y Andrade-Palos (1988) se consideran 
como factores que intervienen directamente en la satisfacción conyugal el sexo, la 
edad, años de casados, ciclo familiar, presencia y número de hijos, comunicación, 
percepción de la pareja, fidelidad, amor, celos y sexualidad. 

1.- Sexo 
En lo que se refiere a las diferencias en la satisfacción marital entre sexos, 

es decir, al efecto del sexo del cónyuge en relación con la satisfacción, los 
resultados son contradictorios, pues en tanto para algunos autores existen 
diferencias (Atlcinson, 1980; Campbell, et. al. , 1976; Hicks y Platt, 1970; Rollins y 
Feldman, 1970; Rhyne, 1981), para otros tales diferencias no se presentan (Rollins 
y Cannon, 1974). 

Rhyne (1981) en uno de los hallazgos más consistentes, demostró que los 
hombres tienden a estar más satisfechos con su matrimonio que las mujeres. 
Encontró además, que las mujeres tenderán a estar más satisfechas si sus 
necesidades sexuales son cubiertas y, que en el caso de los hombres, su 
satisfacción se relacionará con la ayuda de la mujer en el hogar, el tiempo que 
pase con los hijos y con la amistad. En general, consideró que las mujeres 
enfoc:an en mayor grado los aspectos de compañerismo en el matrimonio que los 
hombres. 

Weiss, Will y Patterson (1974) esrimaron que las diferencias entre sexos se 
deben al significado que tiene para cada miembro de la pareja el concepto de 
satisfacción marital, pues en tanto para los hombres son más importantes las 
conductas instrumentales o necesarias para el funcionamiento matrimonial, para 
las mujeres son las conductas afectivas o que ayudan a mantener la atracción 
interpersonal entte el esposo y su pareja, las que cobran mayor importancia. 

La diferencia con respecto a la relación esperada de acuerdo al sexo del 
cónyuge es descrita por Díaz-Loving (1990), quien considera que los hombres 
incluyen dentro de su relación ideal la tranquilidad y el mayor número de 
relaciones sexuales, mientras que para las mujeres, la relación implica mayor gusto 
por conocer las actividades, pasado y sentimientos de la pareja. 

El grado de ajuste de la vida matrimonial representa otro aspecto en el que 
se han hallado diferencias de género, y sobre el cual se ha concluido que es la 
mujer quien tiene que hacer el mayor ajuste dentro del matrimonio (Burges y 
Cottrell, 1939; Burges y Wallin, 1944; Landis, 1946; Barry, 1970; Bemard, 1991). 
Barry (1970) estima que la dificultad en las mujeres para ajustarse a la vida 
conyugal se debe a que tienen que realiaar más cambios que le producen 
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ansiedad, ya que "-fltes de su desa.'Tollo en su condición de mujer está su 
desarrollo como ama de casa y madre. Más recientemente, Rivera, Díaz-Loving y 
Flores (1988) encontraron que para las mujeres más que para los hombres resulta 
dificil ajustarse a la vida Y al matrimonio o a la relación de pareja, lo cual 
repercutirá en que los hombres tiendan a estar más satisfechos que las mujeres. 

En oposición a los anteriores autores, Rollins y Cannon (1974) 
concluyeron que la pareja de ambos sexos se ven influidos de manera similar en 
lo que respecta a la satisfacción marital. 

2.- Edad 
A partir de los estudios realizados Glick (1957, citado por Barajas y Díaz, 

1986) ha comentado que la edad ideal para contraer matrimonio es entre los 20 y 
30 años, por ello que las posibilidades para el éxito en parejas jóvenes se reducen. 
El mismo autor menciona que las personas que contraen matrimonio muy 
jóvenes tienden a ser en sí mismos, inmaduros e inseguros; se encuentrfu"'1 
ajustados inadecuadamente en el área emocional, y sus aspiraciones para una 
educación y profesión son pocas. 

Debido a los problemas que la joven pareja tendrá que enfrentar, el goce 
de la vida matrimonial les costará mucho trabajo; además, de acuerdo a Glick 
(1957, citado por Barajas y Díaz, 1986) aquellos que se casan a los 18 años se 
arriesgan tres veces más a un divorcio que aquellos que lo hacen entre los 22 y los 
24 años de edad. 

3.- Años de casado 
El tiempo de casados constituye una de las variables que han sido 

consideradas para explicar la satisfacción marital y cuya revisión ha mostrado 
resultados contradictorios. Por un lado, se ha encontrado que la satisfacción 
marital es mayor en el periodo inicial y en el final de la relación de pareja, ésto, 
con la jubilación o cuando los hijos abandonan el hogar, y menor en el periodo 
intermedio, disminución que inicia con el nacimiento del primer hijo. A partir de 
ésto, se denota una relación en fauna de "U" que se explica con la presencia de 
los hijos yel cambio en los roles famili'ares (Burr, 1970; Rollins Y Feldman, 1970; 
Rollins y Cannon, 1974), lo cual puede explicarse debido a que se adquiere mayor 
compromiso con la familia y no así con el matrimonio (Lauer, Lauer y Kerr, 
1990). 

En contraposición con la propuesta anterior, existe el planteamiento de un 
decremento lineal (pick y Andrade, 1988; Pineo, 1961; Swensen, Eskew y 
Hohlhepp, 1981). Pineo (1961) explicó que al incrementarse los años de casado 
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aumenta ta....111bién el desencanto e.."1 la pareja, a consecuencia de que el 
romanticismo presente durante la elección de la pareja provoca una idealización 
que decae en el curso del matrimonio. Luckey (1966) demostró que al tener más 
años de casados la pareja percibe menos cualidades positivas en su cónyuge. Así 
núsmo, Leñero (1972) identificó que a medida que el tiempo avanza, las 
circunstancias de la vida matrimonial hacen más dificil el manteninúento de las 
primeras ilusiones y esperanzas que se presentaron al principio de la relación 
conyugal. 

einbalo, Faling Y Mousaw (1976) encontraron que con el aumento en la 
duración del matrimonio se produce una baja en la seguridad y en los puntajes en 
el amor; además se percibe mayor el deseo a cambiar de pareja, el aburrimiento se 
incrementa y el llevarse bien con la pareja empeora gradualmente (Andrade-Palos, 
Pick de Weiss y Díaz-Loving, 1988). 

Díaz-Loving (1990) concluye que en lo concenúente al tiempo de relación, 
se presenta en todas las dimensiones indicadoras de satisfacción marital un 
constante y paulatino deterioro enfáticamente marcado entre los 6 y 9 años y 
después de los 15 años de interacción. Aguilar (1990) también afirma la tendencia 
al decremento de satisfacción marital conforme aumentan los años de 
conVivencia.. 

4.- Ciclo familiar 
El efecto de las etapas de la vida familiar sobre la satisfacción marital ha 

sido considerada para su estudio a partir de la edad de los cónyuges, número de 
años de casados y edad del hijo mayor. Blood y Wolfe (1960) plantean que existe 
una relación lineal para explicar que la satisfacción marital decae en función de 
los cambios que se dan en la vida familiar. Por su parte, Baltes (1968) sugiere que 
los cambios en el ajuste fan-.iliar en las etapas de la familia se deben en exclusiva a 
la edad de los cónyuges y a las percepciones relacionadas con el propio cónyuge, 
y no con los cambios en la relación conyugal; contraria a esta propuesta, Pick de 
Weiss y Anclrade-Palos (1988) encontraron que el decremento en la satisfacción 
marital se da únicamente en la satisfacción respecto a la interacción con el 
cónyuge, no en aspectos de! cónyuge núsmo. 

El adveninúento de! primer hijo es reconocido como factor deternúnante 
en el decremento de la satisfacción marital, en tanto que la fase en la que los hijos 
abandonan e! nido o se van de casa, representa e! ascenso en la misma, las etapas 
intermedias entre ambos momentos se describen como estables (Rollins y 
Feldman, 1970; Burr, 1970; Rollins y Cannon, 1974). Renne (1970) observó que 
las parejas que se encontraban en el proceso de crianza de los hijos estaban 
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me.'1.0S satisfechas con su relación conyugal que las parejas sin hijos o 
matrimonios cuyos hijos ya eran adultos y vivian lejos del hogar materno. 

El hecho de que el nacimiento de un hijo tenga un impacto negativo en la 
mayoría de los matrimonios fue confirmado por Sparuer y Lewis (1980) quienes 
agregan que el impacto es mayor en la mujer, posiblemente por Ja relación directa 
con el hijo. 

5.- Presencia y número de hijos 
White (1983) encontró que la interacción marital se reduce por la presencia 

de los hijos. Así mismo, Barajas y Díaz (1986) estima que los hijos pueden dañar 
la relación conyugal debido a que presentan problemas y responsabilidades que 
causan disgusto, al mismo tiempo que proveen de una meta común y representar 
un logro para ambos padres. En este sentido Luckey y Bain (1970, citado por 
Nina, 1985) mostraron que los niños representan la mayor satisfacción tanto para 
matriJIlonios satisfechos como insatisfechos, no obstante, también consideran 
que no son la única fuente de satisfacción, pero en el caso de parejas no 
satisfechas con su matrimonio, los hijos son la mayor y única fuente de 
satisfacción. 

El número de ltijos es otro factor que afecta negativamente la satisfacción 
marital. De acuerdo a Lang (1932), Reed (1948) y Feldman (1964) es1ste una 
relación negativa entre el número de ltijos, la satisfacción y el ajuste marital. Por 
otro lado, Nye, Carlson y Garret (1970, citados por Nina, 1985) a través de un 
análisis con parejas norteamericanas encontraron que las parejas que tienen 
menos hijos (1 ó 2) presentan una relación más satisfactoria. Pick de Weiss y 
Andrade-Palos (1985) observaron una relación negativa entre la satisfacción 
marital y el número de ltijos en parejas mexicanas, de tal manera, en tanto el 
número de hijos aumenta (2 ó más) la satisfacción marital disminuye. 

6.- Comunicación 
La coincidencia de los interesados en el tema de la dinámica de pareja 

radica en considerar que la comunicación conyugal es un factor determinante en 
la relación de pareja y en la forma que ésta adopte. Se ha llegado a considerar que 
una comunicación adecuada puede negar a facilitar y enriquecer una relación 
conyugal (Miller, Corrales y Wack, 1975; O'Neill y O'Neill, 1976; Salir, 1982) o 
bien, como uno de los elementos que más puede contribuir a la satisfacción en el 
matrimonio, pues la cantidad y grado de intimidad de la información 
intercambiada entre los esposos puede ser un indicador de que existe una relación 
positiva entre los cónyuges (GiIbert, 1976; Hutchinson y Powers, 1979; citados 
por N ina, 1985). 
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A pesar de la importancia de la comunicación para la satisfacción marital, 
Leñero (1976) encontró en un estudio realizado con matrimonios mexicanos que 
el 50 % de los mismos se comunican con grandes deficiencias y de manera 
equívoca o convencional, propiciando a su vez un bajo nivel de comprensión. 

Con la intención de hacer más eficaz la comunicación entre la pareja, 
O'NeiII y O'Neill (1976) proponen cinco principios : comprender las 
circunstancias, tener sentido de la oportunidad, expresar con claridad, saber 
escuchar y retroinformar. Rogers (1976) estima que la comunicación incluye 
elementos diferentes como lo son por un lado, el sentimiento persistente basado 
en la expresión franca de los sentimientos, y por el otro, el riesgo que conlleva la 
franqueza en la comunicación para expresar una faceta de la personalidad, 
posiblemente desconocida para el otro y por ello, vulnerable y susceptible al 
rechazo. 

Klemer (1987) afirma que la comunicación conyugal, sea por medio de 
palabras o miradas, necesita del emisor proyección de significado y sentimiento, y 
del receptor, percepción y aceptación de ese significado yesos sentimientos. 
Además exige la sensibilidad para juzgar cómo afectará en el compañero el 
mensaje que se desea expresar, la condición para ello la representa la 
permisividad Así mismo, resulta importante escoger el momento oportuno, el 
lugar adecuado, las palabras exactas, y la manera correcta de decirlas. 

La libertad y espontaneidad en la comunicación permitirá a cada miembro 
de la pareja el esclarecimiento e identificación de los propios sentimientos y los 
del cónyuge, e implicitamente, el franco y sincero conocimiento mutuo (Conde, 
1991). 

7.- Percepción interpersonal 
La percepción interpersonal entre los cónyuges también ha sido 

considerada como factor que afecta la satisfacción marital y, sobre la base de los 
estudios realizados, se ha concluido que la felicidad marital se relaciona con la 
percepción que la esposa tiene de su marido y con la congruencia de la 
autopercepción en él (Klotar, 1965; Luckey, 1966; Tharp, 1963). Esta congruencia 
entre la percepción que se tiene del cónyuge y la autopercepción de él se relaciona 
con definiciones culturalmente aceptadas de lo que es un buen marido (Barry, 
1970). 

La distancia entre la percepción de la pareja ideal y la pareja real, es decir, 
entre el querer (ideal) y el tener (real), se ha considerado como predictor de 

9 



satisfacción en la relación de pareja. Rivera, Díaz~Loving y Flores (1988) 
encontraron que cuando la distancia entre el tener y el querer es muy grande, se 
presenta mayor insatisfacción en la relación, y viceversa, cuando se tiene 
(realmente) lo que se quiere (ideal), o bien, éstos se parecen mucho entre sí, la 
satisfacción marital se incrementa. Los mismos autores estiman que cuando la 
percepción de las características de la pareja son positivas, como 10 es afectiva, 
educada, honesta, habrá mayor satisfacción con la relación, en tanto éstas sean 
negativas, como temperamental ~ neurótica, expresiva ~ negativa y depresiva, la 
satisfacción marital decrecerá. La percepción positiva respecto al cónyuge 
conducirá igualmente a una reacción positiva hacia éste, gusto por conocerlo, 
interactuar, darle afecto, altruismo; pero cuando la percepción es negativa, la 
reacción también será negativa, temor, enojo - frustración. La reacción ante la 
pareja resulta importante ya que la satisfacción con la relación se incrementará en 
la medida en que las reacciones de la pareja sean positivas. 

8.- Fidelidad 
Aunque la liberación sexual ha cobrado mayor fuerza en los últimos años, 

las relaciones extramaritales aún se restringen, pues se ha considerado que si se 
ama verdaderamente y se tiene satisfacción, no hay necesidad para cambiar de 
compañero. 

Bastin (1979) considera que la fidelidad conyugal descansa sobre dos 
principios : la unicidad y la duración del amor, el primero de éstos se refiere a la 
imposibilidad de vivir dos amores simultáneos, y el segundo, consiste en la 
persistencia a lo largo de la vida. 

Conde (1991) expresa que las garantías contra la infidelidad parecen ser 
una vida conyugal cabalmente lograda y una atmósfera familiar serena. Por su 
parte, Barajas y Diaz (1986) estiman que la armonía es la única base duradera y 
sólida de la fidelidad. 

Algunos autores han relacionado la infidelidarl con las relaciones 
extramaritales o coito extramarital, actividades que pueden afectar directamente la 
calidad marital y consecuentemente la estabilidarl del matrimonio (Rivera, 1992); 
contrariamente, Weil (1975) sugiere que las relaciones extramaritales contribuyen 
a un mejor ajuste sexual en el matrimonio porque prevéo oportunidades para 
aprender nuevas técnicas sexuales y para liberar inhibiciones. Sin embargo, 
Spanier y Margo!is (1983) en su estudio respecto a las relaciones extramaritales y 
su relación con la satisfacción marital, no encontraron relación alguna entre la 
presencia o ausencia de relaciones sexuales extramaritales y la calidarl marital y, 
aparentemente, no está relacionada al ajuste posterior del matrimonio. 
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Los factores asociados al por qué de la búsqueda de una relación sexual 
extramarital pueden ser, el descontento con el matrimonio o el matrimonio en sí, 
la rurina y el aburrimiento dentro de éste (Brayshaw, 1962). Díaz-Loving, Pick de 
Weiss y Andrade-Palos (1988) mencionan que en las mujeres las relaciones 
extrarnaritales son el reflejo del bajo afecto y funcionalidad en la relación marital 
y, en el caso de los hombres, se relaciona con la insatisfacción sexual y la laxitud 
normativa. 

Desde el punto de vista de Conde (1991) y la perspectiva social, considerar 
a la restricción de la actividad sexual con otras personas que no sean el cónyuge 
como variable exclusiva de la fidelidad representa un valor mínimo, ya que la 
fidelidad conyugal no sólo radica en e! derecho exclusivo de usar sexualmente el 
cuerpo de! otro, por e!' contrario, es un acto que manifiesta responsabilidad, 
grandeza y respecto con quien se está emocionalmente vinculado. 

9.-Amor 
Respecto al amor y necesidad de estar en contacto con otros seres se 

manifiesta la necesidad de sentirse amado. Blood y BIood (1980) define el amor 
como un fuerte lazo emocional entre personas y como el motivo principal por el 
que un hombre y una mujer deciden unirse, Considera que el amor es una mezcla 
de : atracción sexual que conduce a disfrutar de la presencia de! otro, de sentirse 
excitado por la contemplación mu~ así como de experimentar atracción fisica 
mutua; de compañerismo o de disfrutar de hacer cosas juntos; de atención para e! 
otro que se refiere al interés por el compañero, su bienestar y por atender sus 
necesidades, y por la confirmación o reconocimiento del derecho a ser el mismo 
como se es y de respetar el yo del otro. Por lo que concierne al amor 
matrimonial, existen factores esenciales que lo hacen crecer como son : la 
aceptación tal cual en si mismo, poder ser visto como u.f'lO es sin esconderse; 
compartir intereses y actividades; comprensión explicada como escuchar y 
observar; y confianza en el cónyuge, es decir, la posición de desahogo sincero. 

Reader's (1987, citado por Conde, 1991) estima que la capacidad de amar 
es el punto fmal del proceso de maduración y que el matrimonio representa un 
suceso que sólo deberían vivir las personas que han llegado al termino de la etapa 
de individuación o realización plena de las potencialidades individuales, como de 
la ca hes;ón o capacidad de relacionarse con los demás. 
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10.- Celos 
Otro de los factores que intervienen en la satisfacción marital son los celos, 

respecto a lo cual se observa que los sujetos más satisfechos son los que sienten 
más celos de su pareja (Hansen, 1983). En el estudio realizado por Hansen (1983) 
los datos indicaron que la satisfacción marital y los celos están relacionados 
positivamente, ésto es, que a mayor satisfacción marital, may()res son los celos. 
Este estudio pone en duda la clásica afirmación de que la gente que se siente 
insegura de su relación es la más apta para sentir celos. La explicación al resultado 
es que comúnmente se habla de celos como una sola dimensión y no se 
contemplan las diferentes dimensiones a las que Díaz-Loving (1990) hace 
mención como son, enojo, molestia, irritación cuando la pareja se ve, platica, 
interactúa con personas de! sexo opuesto; e incluso sentirse deprimido, mal y 
desdichado. 

11. Intimidad sexual 
La inrimidad sexual forma parte inherente de cualquier relación de pareja 

firme y seria basada en el interés especial y perdurable por e! compañero del sexo 
opuesto; la sexualidad forza a cada uno a encontrar deseos, emociones, 
necesidades o humores que hay que negociar, obliga a elaborar una experiencia de 
verdadera comunicación, de comprensión y de mutua cooperación (preciado de 
Joumo y Lemor de Fridman, 1990). 

Baruch y Miller (1984) encontraron que cuando en el matrimonio existe 
interés mutuo por parte de los cónyuges, el sexo es satisfactorio en mucho mayor 
grado. 

La comunicaclOn sexual constituye otro factor fundamental para una 
relación satisfactoria dentro del matrimonio, aprender lo que el otro desea resulta 
además, estimulante. Otro aspecto en el cual se debe tener cuidado consiste en 
considerar y prever que las relaciones sexuales no se conviertan en rutina, la 
variación en horas y lugares es clave para mantener un alto nivel de expectación 
erótica, así mismo, las caricias, la innovación y experimentación de posturas, son 
básicas para una vida sexual satisfactoria. 

La sexualidad y la satisfacción que existe en la expreslOn de la misma 
representa un indicador del clima conyugal, es decir, de la relación general de la 
pareja. No obstante, el sexo como factor importante en el matrimonio, pero 
vinculado a otros aspectos, puede o no reflejar el comportamiento de la pareja 
(preciado de Journo y Lemor de Fridman, 1990). 
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COMUNICACIÓN MARIT AL 

Concepto e importancia 

La comunicación es un proceso social básico y decisivo por medio del cual 
una persona puede influir en otra u otras personas, al tiempo que logra su 
individualidad y autoconocimiento sosteniendo relación con el medio que lo 
rodea Oackson, 1983, citado por González, 1992). De acuerdo a Salir (1983) la 
comunicación representa un elemento para sobrevivir debido a la necesidad de 
averiguar hechos sobre el mundo, de otras personas, de la naturaleza de las 
relaciones y de diferenciarse de los objetos y relaciones con ellos. De las 
habilidades que se posean para comunicar, dependerá cómo se sobreviva, cómo 
se desarrolle la intimidad, la productividad, la coherencia, la salud e incluso, el 
factor determinante de las relaciones que se establezcan con los demás y lo que 
suceda con cada una de ellas en el mundo (Satir, 1988). 

La comunicación ha sido conceptualizada como un proceso de interacción 
entre dos o más elementos de un sistema (Salazar, Muñoz, Sánchez, Santero y 
Villegas, 1979), el cual se manifiesta a través del lenguaje en forma oral y escrita, y 
el uso de gestos, expresiones faciales, posturas, distancias interpersonales, 
silencios, contacto visual, manera de sentarse, caminar (González, 1992). 

Satir (1983) defme la comunicación como un proceso de dar y recibir 
información que abarca tanto la conducta verbal como la no verbal dentro de un 
contexto social, e incluye todos los símbolos y claves que las personas utilizan 
para dar y recibir un significado. De acuerdo a Satir (1988) en la comunicación se 
encuentran impiicitos una sene de dementas que se aportan en el proceso, 
cuerpos que se mueven y tienen forma; valores o conceptos que representan el 
estilo personal para sobrevivir; expectativas de! momento que brotan de 
experiencias pasadas; órganos de los sentidos que posibilitan ver, escuchar, dar, 
gustar, tocar y ser tocados; capacidad para hablar, palabras, voz; y cerebro que 
contiene lo que se ha aprendido. 

Según Liberman, Wheeler, De Visser, Kuehne! y Kuehne! (1987) la 
comunicación involucra tres elementos: emisor, receptor y mensaje, mismos que 
se ven involucrados en un proceso que incluye recepción, proceso y transmisión. 
La recepción del mensaje implica escuchar correctamente y determinar los 
sentimientos del otro; procesamiento que consiste en situar el mensaje dentro del 
contexto, pensar en las opciones de respuesta y sopesar las consecuencIas 
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respectivas de cada opción; y transmisión o devolución del mensaje que significa 
escoger el mejor momento de la respuesta y utilizar habilidades verbales y no 
verbales. 

De acuerdo a Vilchez (1985) para entender la comunicación es además 
necesario que se le ubique dentro del amplio campo de la experiencia humana, lo 
que implica reconocer que se realiza en función del yo personal, de la 
cosmovisión y 10 más nuclear de uno mismo. La comunicación es entonces, una 
realidad que engloba lo biológico, intelectual y afectivo de la persona, así como la 
cultura y e! grupo social a los que pertenece, es una realidad polivalente y 
multidimensional. Dentro de! matrimonio, la comunicación ha de ser base, 
expresión, exigencia constante, vida en una palabra, pues la necesidad de ésta se 
proyecta en la convivencia matrimonial, así como en el comportamiento 
personal. 

Fitzpatrick (1988) considera que la comunicación en la pareja cumple las 
funciones de organizar la relación, construir y validar de forma conjunta una 
visión sobre e! mundo y proteger vulnerabilidades. De acuerdo a (Femández y 
Sánchez, 1993) la comunicación en la díada conyugal es importante para 
mantener la relación e intercambiar información sobre sentimientos, actitudes, 
temores, percepción hacia la pareja, impresiones y pensamiento; así como sobre 
su vida pasada, situaciones de la vida presente y acerca del funcionamiento 
familiar. 

Para Batiz (1993) el aprender a comunicar los sentimientos honestamente y 
sin herir al compañero, saber escuchar y comunicarse efectivamente son factores 
para la satisfacción en la relación de los cónyuges; la cual según Libennan, et. al. 
(1987) estará además determinada por la comunicación directa y sincera entre los 
compañeros; por una corriente libre de senrimientos e ideas; por el dar y pedir 
emociones, información, sugerencias, necesidades, opiniones, acuerdos y 
desacuerdos; y por el interjuego de papeles de emisor y receptor entre los 
miembros. 

El que cada cónyuge salga al encuentro del otro y en éste, halle su mejor 
realización personal y se llegue a la comunicación yo - tú, constituye un reto e 
ideal para quienes han tomado la opción de querer en seno y comparrir con la 
pareja la existencia (Vilchez, 1985). 
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Comunicación efectiva 

Al hablar de comunicación efectiva, O'Neill y O'Neill (1976) hacen 
mención a algunos principios para lograrlo : comprensión de las circunstancias 
que implica prestar atención a las condiciones bajo las cuales se intenta 
comunicar con e! otro, pues éstas determinarán e! significado de lo que se 
comunique; sentido de la oportunidad que es encontrar e! mejor momento que 
permita discutir abiertamente la cuestión que les afecta; claridad para decir algo, 
mostrando e! verdadero estado de ánimo en que uno se encuentra en lugar de 
acusar al otro, de no ser así, e! cónyuge no sabrá lo que personalmente se siente, 
al respecto e! doctor Haim Ginott (citado por O'Neill y O'Neil1, 1976) considera 
que las directrices son: di lo que veas y expresa lo que sientes, pero no critiques; el 
siguiente principio consiste en saber escuchar para lograr la comunión con el 
otro, lo cual exige una claridad que posibilite a la otra parte confiarse y llegar a 
penetrar dentro del que escucha; la retroinformación se basa en repetir haciendo 
comentarios o aclarando lo 'f<le el cónyuge ha dicho para estar seguro de que se le 
comprendió. 

De acuerdo a Klemer (1987) en la comunicacton se ha de incluir la 
capacidad, deseo, seguridad y selectividad para hacerlo, es decir, capacidad para 
comunicar actividades y sigoificados genuinos con o sin palabras, así mismo, 
inferir los sentimientos de lo que se trata de expresar; el deseo de proyectar, 
comprender y aceptar los sentimientos propios y de! otro; e! aspecto más 
importante puede ser la seguridad para comunicar, lo cual se refiere a reconocer 
que los cónyuges no tienen derecho a ridiculizar, ofender, alarmarse o provocar 
angustia cuando el compañero intente exteriorizar sus sentimientos; por último, 
la selección del momento, lugar, palabras y modales propios para comunicar son 
todos aspectos a considerar cuando se requiere desarrollar una comunicación 
conyugal adecuada. 

Liberman, et. al. (1987) hace menClOn a siete prinCIpios para la 
comunicación efectiva: es mejor hacer una petición que una demanda; preguntar 
y no hacer acusaciones; hablar más de lo que el cónyuge hace que de lo que es; no 
embotellar resentimientos; evitar amontonar una acusación detrás de otra; evitar 
excesivas generalizaciones y sinceridad medida. 

Otra de las formas que posibilitan la comunicación efectiva y permiten 
comunicarse con claridad y evitar las conjeturas que implica leer el pensamiento 
de la pareja, es el empleo de una fórmula de comunicación sumamente eficaz 
denominada lenguaje del pronombre "yo" (Masters, Johnson y Kolodny, 1987). 
La premisa básica de este método es que el individuo debe hacerse cargo de sí 
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rnismo, ya que nadie conoce mejor cuáles son sus sentimientos o necesidades en 
un momento dado. El lenguaje yoico constituye un medio excelente para que, en 
el curso de un diálogo íntimo, uno de los íntegrantes de la pareja pueda poner 
sobre la mesa, boca arriba, sus cartas emocionales, en vez de andarse con titnidos 
rodeos y evasivas. A su vez, esta franqueza impulsa a la otra parte a manifestarse 
con la misma sínceridad. 

Algunos otros aspectos a considerar para la buena comunicabilidad entre 
cónyuges que O'Neill y O'NeiIl (1976) consideran es revelarse sin tapujos, para lo 
cual previamente es necesario conocerse a través de un diálogo interior activo 
consigo mismo respecto a lo que se cree ser y al yo interior; estos 
descubrimientos redundarán aún más en el conocimiento de si mismo, cuando se 
revelen honradamente a los demás, y de manera aunada, será el medio para que la 
pareja llegue a conocerse y así, se cimiente la auténtica intimidad entre cónyuges. 
Tales principios deberán tomar en cuenta el debido respeto a la personalidad del 
otro. 

Dimensiones de la comunicación 

La comunicación presenta como dimensión la comunicación no verbal, la 
cual consiste en la transmisión de información por medio del tono de voz, la 
expresión facial, los gestos, la postura corporal, el contacto visual o mirada, el uso 
de las manos, y la fluidez y pausa del habla (Liberman, et. al., 1987). De tal 
manera, hablar de comunicación no verbal significa reconocer que cuando se 
habla se hace con todo el ser. 

Satir (1988) estima que es el contacto el medio más revelador para 
transmitir información emocional entre dos individuos, pues además lleva 
implicito el amor, la confianza, el temor, la debilidad, la excitación y el 
aburrimiento. El tacto conserva el papel más confiable de la relación entre las 
personas, incluso de acuerdo a O'Neill y O'Neill (1976) el lenguaje de! cuerpo, 
con sensibilidad, entrenamiento y pericia, puede utilizarse como medio de 
comunicación directa. 

Aprender a descifrar las insinuaciones o señales no verbales puede incluso 
ayudar a la aclaración de confusiones provocadas por mensajes discrepantes entre 
la comunicación verbal y no verbal, en las que no todas las partes del mensaje 
siguen una misma dirección, las palabras no hacen juego con la expresión facial; 
la postura corporal y el tono de voz; el cuerpo, los pensamientos y las emociones 
no se hacen evidentes (Satir, 1988). 
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Dominar la comunicación no verba1¡ aprender a descifrar el lenguaje del 
cuerpo del cónyuge y ser capaz de expresar fisicamente los sentimientos" 
constituyen parte de las habilidades de la comunicación; sin embargo, la otra 
parte la representan las habilidades expresivas, ésto es, el arte de hablar (Satiz, 
1993). 

O'Neill y O'Neill (1976) estiman que el verdadero puente que pernilte a la 
pareja conocerse y amarse en la intimidad, así como establecer y mantener 
relaciones profundas y duraderas, se destila en el crisol de las palabras. La pareja 
que pueda abrirse recíprocamente para explorar verbalmente el contenido de sus 
relaciones, logrará realizarse en lo individual y alcanzar una verdadera 
compenetración mutua. 

De acuerdo a Lemaire (1986) es a través de la expresión verbal, es decir, la 
conversación, cuando se retoma el transmitir mensajes de afecto, de enojo, de 
apoyo, de solución de problemas y de toma de acuerdos entre otros, y aunque 
éstos están acompañados de otros canales de comunicación como gestos, 
mímica, miradas, sexualidad, etc. ; es en esta conversación cuando se reaftnnan y 
renuevan los lazos amorosos y se superan las crisis que no pueden explorarse sin 
recurrir al lenguaje verbal que, a pesar de sus defectos, es preponderante. 

El hecho de que la persona entienda el significado de ¡as palabras 
pronunciadas por el otro y confirme con el fm de determinar si los significados se 
compaginan, constituyen factores de los cuales dependen las buenas relaciones 
humanas (Satir, 1988). Según Liberman, et. al. (1987), el reflejo, la clarificación, el 
compartir significados y verificar que el entendimiento sea exacto, son piedras 
angulares en la construcción de la comunicación genuina; en lo cual, tanto emisor 
como receptor tienen la responsabilidad de hacerlo, ésto es, aclarando y 
clarificando (Satir, 1983). 

Otra de las dimensiones de la comunicaclOn la constituye la 
autodivulgación que Jourard (1971) define como el acto de revelar información 
personal a otro, lo que crea un sentimiento de confianza e intimidad Nieto 
(1983) estima que la autodivulgación es la apertura del mundo íntimo para 
comunicar, verbal O no verbalmente a otro u otros, sentimientos de enojo, 
miedo, dudas, afecto, emoción O cualquier otra idea en la telación interpersonal. 
Por otra parte, Nina (1985) considera que la autodivulgación se da en una 
interacción social entre dos o más personas, se produce a través de una 
comunicación verbal y la información es de índole personal. 
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La autodivulgación constituye una variable import..ante parn el desarrollo y 
establecimiento de una relación marital Gournrd, 1971), así como para la 
contribución en la satisfacción de los miembros de la pareja (Nina, 1991), debido 
a que al compartir la actividad de! espacio interior con los demás, se conoce 
mejor a la otrn persona y el desconocinllento se transforma en algo conocido, 
aspecto que se aprovechará pata desarrollar relaciones nutncias (Sarir, 1988). 

Díaz Guerrero (1967) menciona que las parejas mexicanas auto divulgan 
más sobre sentimientos, emociones, gustos y necesidades; parece ser que para la 
diada conyugal mexicana es importa.'1te expresar afecto verbalmente al igual que 
intercambiar ideas sobre la relación en general. 

En investigaciones realizadas por J ourard y Lasakow (1958) encontrnron 
que las mujeres autodivulgan más que los hombres; sin embargo, Sermat y Smith 
(1973) estiman que son los hombres quienes divulgan más y hacen más preguntas 
que las mujeres. Esras inconsistencias pueden explicarse en base a factores de 
socililización, puesto que a los nilios se les enseña a ocultar sus sentimientos y a 
ser poco expresivos; en tanto que a las nilias se les condiciona para ser expresivas 
emocionalmente (Nina, 1985). En estudios posteriores Nina Estrella (1991) 
menciona que para la mujer e! divulgar no es algo relevante para su realización, 
ella sigue asumiendo una actitud pasiva y sumisa como consecuencia de factores 
sociales. 

Factores de la comunicación 

De acuerdo a Liberman, et. al. (1987) en el proceso de la comunicación se 
encuentran dos factores que determinan la interacción, afectividad y 
conocimiento en la relación de pareja, éstos son, el contenido y e! estilo de la 
comunicación; el primero se refiere a los temas o áreas de interés sobre los que la 
pareja se comunica, la frecuencia o cantidad; en tanto que el estilo hace mención 
a la manera en que esa información se transmite. Para una comunicación efectiva 
es importante lo qué se dice y el cómo se dice. 

El factor del contenido en la comunicación se refiere de acuerdo a Boland 
y Follingstad (1987) a toda aquella información verbal que contenga un mensaje; 
se caracteriza por analizar de qué temas platica la pareja entre sí, así como la 
cantidad o frecuencia con que éstos hablan. 

Nina (1991) en un estudio sobre comunicación marital obtuvo doce áreas 
sobre las cuales la pareja se comunica: 
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1. Afecto.- información que da el cónyuge a su pareja respecto a sentimientos 
negativos o positivos hacia ésta. 

2. Emoción.- información que expresa el estado de ánimo hacia su pareja o hacia 
si mismo. 

3. Familia extendida.- información que se da sobre la familia del cónyuge o sobre 
su propia familia. 

4. Vida sexual.- información sobre aspectos de la vida sexual de la pareja. 
5. Amistades.- información sobre sus relaciones con amistades propias y de su 

pareja. 
6. Hijos.- infonnación que se refiere a aspectos relacionados con los hijos. 
7. Vida laboral.- información referente al trabajo fuera del hogar que cada 

cónyuge desempeña. 
8. Relación marital.- infonnac;ón sobre creencias, actitudes y opiniones de la 

relación de pareja. 
9. Vida diaria.- infonnación que se expresa sobre eventos cotidianos, sociales y 

temas superfluos. 
10. Expectativas- opiniones o pensamientos sobre el futuro con la pareja. 
11. Economía y tiempo libre.- información que se expresa sobre la distribución 

del dinero y el tiempo libre en la pareja. 
12. Atracción.- información sobre el conjunto de cualidades que le agradan y 

hacen deseable al cónyuge. 

En la mísma investigación, Nina (1991) encontró que los cónyuges con 
menos de 5 años de casados hablan más con sus parejas sobre la relación marital, 
vida sexual, trabajo, sentimíentos, emociones y disgustos; en tanto, que los 
cónyuges con 6 y 10 años de casados platican más sobre el tema de los hijos. Este 
reporte coincide con lo que Fernández y Sánchez (1993) reportan según las 
investigaciones, en las cuales se menciona que las parejas con más años de 
casados y mayor edad, son los que menos se comunican entre sí sobre aspectos 
personales. 

Pick de Weiss y Andrade Palos (1988) encontraron, en un estudio realizado 
en México, que los cónyuges sin hijos hablan más de aspectos de la vida sexual, 
trabajo, relación marital, sentimíentos, emociones y disgustos; lo que muestra que 
la comunicación requiere ciertas condiciones básicas de interacción para su 
desarrollo, y que el tener hijos contribuye a que esto no se pueda dar. Satir (1983) 
considera que en los cónyuges que no tienen hijos existe una visión romántica de 
la relación, lo que hace necesario que se dediquen más tiempo a conocerse. 

El factor de! estilo, es decir, la forma de enviar e! mensaje, es importante 
en e! significado de la comunicación, pues el aspecto emocional que e! mensaje 

19 



contiene no puede suponerse sólo con el contenido del mismo, sino además por 
el tono emocional, que puede ser de sorpresa, felicidad y admiración entre otros 
(Liberrnan, et al. , 1987). 

Nina (1991) estima que el estilo de comunicaclOn refleja la calidad, 
exclusividad y satisfacción en la relación. As' mismo, White (19.89) estima que los 
patrones efectivos de comunicación y resolución de conflictos están altamente 
relacionados con la satisfacción en el matrimonio. 

Miller, Nunnally y Wackman (1976) describen cuatro diferentes estilos de 
comunicación verbal; el primero de éstos es sociable, amigable, juguetón y 
optimista, características esenciales para realizar las actividades ordinarias; el 
segundo estilo es demandante, persuasivo, competitivo, controlador, prejuicioso y 
tiende a etiquetar a los demás como abusadores e inconformes; el tercer estilo es 
reflexivo, explora, elabora, investiga, desea, propone y usa la habilidad de hablar 
para si; el estilo cuatro es consciente~ activo, congruente, responsable y expresa la 
intención de tratar un tema de manera abierta y directa con respecto a sí mismo, 
la pareja y a la relación. 

Hawkins, Weisberg y Ray (1980) defrnieron cuatro estilos de 
comunicación: convencional, controlado, especulativo y sociable. Los dos 
primeros son cerrados en cuanto a que minimizan la experiencia del otro; 
mientras que los dos restantes son abiertos debido a que se interesan en el otro. 
Satir (1983) plantea cinco estilos de comunicación, el primero se aplica de tal 
forma para que la otra persona no se enoje, ya sea congraciándose, complaciendo 
o disculpándose; e! siguiente estilo culpa para que la otra persona lo crea fuerte; 
suprarrazonar con e! mensaje resultante es otro estilo de comunicación que 
además es frío y escaso de demostrar sentimientos; distraer a manera de ignorar la 
amenaza es particular de! estilo cuatro; por úlrimo, e! estilo ci.nco es denominado 
abierto y se caracteriza por presentarse en las relaciones libres, honestas y con 
pocas amenazas para la autoestima e inspiradoras de confianza. 

Nina (1991) encontró cuatro estilos que son utilizados por la pareja para 
comunicarse, el estilo positivo en el que la persona quiere escuchar al otro y trata 
de comprenderlo; el estilo negativo que presenta conductas conflictivas, 
rebuscadas y confusas; el estilo reservado que no es expresivo a! comunicar; y el 
estilo violento que se refiere a formas que pueden crear problemas en la 
comunicación de pareja. Los hallazgos demuestran que a menor años de casados, 
los cónyuges utilizan un estilo positivo en su relación marita!, pero a medida que 
aumentan los años, el estilo que se adopta es el reservado; entre los seis y diez 
años de casados el estilo que se utiliza es el violento a excepción de las parejas sin 
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hijos" quienes contLflúan con un estilo positivo en sus comunicaciones. El empleo 
del estilo reservado confonne aumentan los años de casados se asemeja a lo que 
sucede a medida que las pa<ejas son de mayor edad, pues las de menos de 25 años 
de edad asumen un estilo positivo, pero las de más de 30 se perciben con un 
estilo reservado. A nivel de pareja se encontró que cuando el hombre adopta un 
estilo de comunicación, cualquiera de los cuatro, la esposa hará uso del mismo 
estilo en la relación conyugal. 
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VIDA Y COMUNICACIÓN SEXUAL 
MARIT AL 

Sexualidad 

Abordar el tema de la sexualidad humana, sus misterios, la fascinación por 
resolverlos y el saber sexual resulta ser una compleja empresa, la dificultad radica 
en sus características pues de acuerdo a Rubio (1994) la sexualidad es por sí 
misma una abstracción o manera de conceptualizar, es decir, de realizar 
formulaciones mentales ante realidades perClbidas de nuestra existencia que, 
intentan ser capturadas por el entendimiento. 

La sexualidad como realidad humana rica y compleja que engloba muchos 
aspectos, fundamental y decisiva en todo ser humano, se expresa en diferentes 
culturas con diferentes sistemas familiares y bajo diversos sistemas políticos y 
económicos, la creencia acerca de las emociones humanas y la religión intervienen 
en la visión de la sexualidad, de ahí, que las explicaciones en tomo al tema 
adquieran distinto tinte según sea la cultura, sociedad, tiempo y espacio en el que 
se estudie, por ello, la siguiente revisión de las principales tradiciones religiosas 
que han permeado la forma en que la población mexicana concibe y vive la 
sexualidad. Las diferencias en los valores con relación a la sexualidad no sólo se 
encuentran al comparar culturas, sino también entre individuos pertenecientes a 
diferentes grupos económicos o étnicos, quienes incluso conviven como 
miembros de una misma sociedad Tales diferencias resaltan la importancia de 
conocer las tradiciones grecolarinas y judeocristianas que constituyen una esencial 
influencia en la forma en la que vive la sexualidad la sociedad actual. 

La historia muestra que las teorías y prácticas sexuales varían en grado 
sumo según la época y el lugar. Con anterioridad al año 1000 a. de C. se percibía 
a la mujer como una pertenencia personal, destinada a proporcionar placer sexual 
y a funciones de reproducción; por su parte, los hombres tenían derecho a gozar 
de relaciones sexuales con múltiples mujeres (BulIough y BulIough, 1976). 

El Judaísmo basado en la Biblia hebrea como en el Talmud, concibe la 
sexualidad como una fuerza positiva y al sexo, como una actividad buena en sí y 
por ella misma, así como placentera y gozosa para ambos miembros de la pareja, 
y nunca restringida únicamente a fmes de procreación. A pesar del respaldo 
respecto al goce y placer derivados de la actividad sexual en el marco del 
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matrimonio, el Judaísmo condenó ciertas conducr..as sexuales como el adulterio, 
las relaciones prematrimoniales, el incesto y la homosexualidad (Masters, Johnson 
y Kolodny, 1987). 

De acuerdo a la Filosofia naturalista, en la antigua Grecia consideraban a la 
actividad sexual como un placer que debía gozarse y aquellos que intentaban ser 
célibes fueron considerados con lástima. De acuerdo a Tannahill (1980) se 
fomentaron ciertas formas de homosexualidad masculina, por lo general, dentro 
de un contexto educativo en el que el varón adulto tenía encomendada la 
formación ética e intelectual de su pupilo, en tanto, las mujeres eran ciudadanas 
de segunda categoría. Sin embargo, cuando posteriormente Esparta, una ciudad 
griega con valores muy diferentes, conquisto Atenas, se erigió una fdosofia de 
autodisciplina rígida que incluía la evitación de! placer. 

Durante e! cristianismo se hizo un entretejido de concepciones griegas y 
judias de la sexualidad bajo la cual, se distinguía entre e! eros o "amor carnal" y e! 
ágape o "amor espiritual", de los que e! primero, con todos sus placeres 
mundanos era repudiado, mientras que el segundo era fomentado; en sintesis, el 
sexo era repudiado a menos que fuese dentro de! matrimonio y sirviese para fines 
de procreación. 

En otras partes de! mundo como en la India, con e! hinduismo, la 
sexualidad se concebía como una energia espiritual y se aprobaban casi todos los 
comportamientos sexuales, prueba de ello se observa en el Kamasutra, manual 
erótico de exposición de las técnicas sexuales y posiciones coitales. Así mismo, en 
China el sexo se estimaba como un acto de culto y veneración e incluso, como la 
senda que conducía a la inmortalidad (Bullough y Bullough, 1976). 

Con la consolidación del poder de la Iglesia y el arraigo de la tradición 
ctistiana en Europa, durante los siglos XII Y XIII, se promovió el amor cortés, 
moral y romántico, y se repudiaron los apetitos sexuales como opuestos al amor 
sagrado. Sin embargo, con el resurgimiento del humanismo y las artes en los 
siglos XVI y XVII, se presentó la distensión de las restricciones sexuales; por lo 
general, la Reforma protestante, encabezada por Martín Lutero, Calvino y otros 
dirigentes espirituales, se mostró más tolerante que la Iglesia católica en lo 
referente a las cuestiones sexuales haciendo desaparecer el estigma que se había 
impuesto al sexo, al cual se le aceptó dentro de! matrimonio, restableciéndolo 
como un estado de alegría. 

Mientras en los siglos XVI y XVII, al ocurrir el Renacimiento, se dio 
apertura al interés en e! cuerpo humano, la sexualidad y las cuestiones sexuales, 
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en América colonial, procurando regresar a las enseñanzas del Antiguo 
Testamento, se condenaba la sexualidad fuera del matrimonio y se alentaba la 
solidaridad familiar. 

Con la época victoriana, a mediados de! siglo XIX, tuvo lugar un 
sentimiento arraigado de pudor aunado a la represión sexual, mismo que 
consistió en relegar el impulso sexual, canalizando la energía al trabajo y los 
grandes logros; sin embargo, posteriormente la ética victoriana resulto incapaz de 
conservarse a la par de una sociedad cada vez más movible, compleja y urbana. 

Al doblar el siglo Se empieza a investigar la sexualidad de forma más 
objetiva. Sigmund Freud demostró la vital importancia que tiene la sexualidad en 
la existencia humana; Havelock Ellis rebatió la idea de que la mujer decente no 
sentía apetencia carnal y subrayó e! origen psicológíco más que orgánico de 
numerosos trastornos sexuales. En la década de 1960 inicia la revolución sexual 
favorecida por cuatro factores : facilidad de conseguir píldoras anticonceptivas, el 
movimiento de protesta entre adolescentes y jóvenes adultos, e! renovado auge 
del feminismo y una mayor franqueza en las conversaciones y manifestaciones de 
orden sexual (Masters,]ohnson y Kolodny, 1987). 

La gran variedad cultural, social e histórica en cuanto a valores y técnicas 
sexuales y el grado de aceptaóón oficial o no de los diversos comportamientos 
sexuales, las variaciones en las prácticas y creencias de! sexo, incluso los mitos y 
tabúes propios de cada sociedad constituyen el fundamento de pautas de 
conducta o puntos de referencia que tienen los individuos, es asi, que las 
actividades, conductas, ideas, valores y las manifestaciones de la sexualidad 
dependen en gran medida de los fundamentos culturales y sociales. No obstante, 
a pesar de que todos los individuos tienen sentimientos, actitudes y convicciones 
en materia sexual, cada persona experimenta la sexualidad de forma distinta 
porque viene decantada por una perspectiva sumamente individualizada, personal 
y privada. De tal manera, no se puede comprender la sexualidad sin reconocer de 
antemano su indole pluridimensional (Masters,]ohnson y Kolodny, 1987). 

El concepto acerca de lo que significa ser hombre y ser mujer y de los 
papeles sex"a1es a desempeñar, ésto es, la categorización social de las conductas 
que son deseables para un individuo mientras no lo son para otro (Gayou y 
Mazin, 1990) constituyen el fruto de un aprendizaje que comienza con la 
socialización del individuo y se refuerza por las experiencias de! adulto bajo la 
presión social de! grupo al que se pertenece y con e! marco de una cultura y 
demandas de! conglomerado social y el devenir histótico. 

24 



Al discriminar las grandes categorías genéricas inicia un trabajo infinito de 
identificación y discriminación de todo el aparato humano al que pertenece. 
Ehrlich (1994) menciona que al niño varón se le proporcionan mensajes que le 
indican que puede ser agresivo en su juego, demandante de atención inmediata e 
indiferente a las tareas del hogar. Por lo que respecta a la mujer, ella aprende que 
fue puesta en e! mundo para hacer feliz a su hombre, por lo que cocina, limpia y 
satisface los diferentes deseos de su esposo, así mismo, también se le enseña a 
negar sus propios deseos y necesidades. 

Gayou y Mazin (1990) aluden a la vieja idea de sexo débil como etiqueta 
identificadora de la mujer y de sexo fuerte para el hombre, aunados además, a 
conceptos de pasivo y activo respectivamente, esta visión implica que al varón se 
le conciba como emprendedor, tenaz, agresivo, generador de la fuerza motriz de 
la familia y de la sociedad, razón, inteligencia, portador de energía y modelo a 
imitar. Por otro lado, la mujer es visualizada como expectante del mundo que la 
rodea y de si misma, sumisa y utilizada como fábrica de vida, apoyo y centro 
gravitacional de! núcleo familiar. 

El establecimiento arbitrario de las posibilidades de uno y otro sexo en 
base a una supuesta debilidad ¡¡sica en la mujer y mayor fuerza en e! hombre, que 
definen estereotipos de pasivo y activo, imprimen en el papel sexual una fuerza 
restrictiva que en la sexualidad repercute como limitante de la expresividad 
responsiva de los individuos. Históricamente al varón le es asignado el rol de 
responsabilidad sexual, fuente de todo conocimiento o experto sexual, en tanto, a 
la mujer se le ha negado algún rol sexual a no ser el de aceptación o receptáculo 
seminal, se ha presupuesto su carencia de sensaciones sexuales, de tal manera, el 
hombre ha continuado siendo el árbitro entrenador y maestro en los asuntos 
personales (M:asters y Johnson, 1974). 

La acción cultural de tradicionales conceptos erróneos respecto a los 
mencionados papeles sexuales "que hombre y mujer deben desempeñar 
constituyen factores externos por los que la respuesta sexual se ha visto 
perjudicada. De acuerdo a Lerer (1994) la situación de insatisfacción se origína 
cuando la mujer condicionada durante siglos para evitar hablar de su cuerpo y de 
temas sexuales no se anima a hacerlo con su pareja, ni a explicarle sus deseos; por 
su parte, el varón, apoyado justamente en ese mismo condicionamiento, es 
proclive de interpretar como crítica o ataque en su hombría los comentarios de su 
esposa cuando ella se anima a hacerlos, en otros casos, seguirá viviendo sin 
interesarse en el problema. 
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A pesar de que existe la vieja historia de que la mujer quiere i. ... timidad y el 
hombre quiere sexo, ambos, mujer y hombre, anhelan la experiencia de la 
confianza, la ternura y la aceptación que surge cuando el amor fluye. Por lo tanto, 
la mujer como el hombre tienen la misma capacidad para amar, enamorarse y 
establecer relaciones perdurables que incluyen la relación sexual como parte 
importante de la pareja (padilla, Gómez y Espejel, 1989). No obstante, como 
mencionan Giberti y La Bruna (1993), históricamente ha sido obvio que el 
derecho al ejercicio de la vida sexual no es equivalente para hombres y mujeres, 
afirmar lo contrario significa una trampa ya que no puede hablarse de igualdad de 
derechos en tanto y en cuanto ambos géneros no partan de igualdad de 
oportunidades, ni de historias vitales semejantes, ni de antecedentes culturales 
siquiera parecidos. 

Dimensiones de la sexualidad 

Sin olvidar los fundamentos históricos y sociales del legado sexual Masters, 
Johnson y Kolodny (1987) proponen ampliar el conocimiento de la sexualidad al 
abordarla desde la perspectiva biológica, psicosocial, conductual, clínica y cultural, 
aspecto s interactuantes en todo el plano de la vida. 

Dentro de la dimensión biológica se incluyen los factores biológicos que 
controlan el desarrollo sexual desde la concepción hasta el nacimiento, asi como 
la aptitud para procrear después de la pubertad. Este plano biológico afecta el 
deseo, prestación sexual, la satisfacción de la relación amorosa, así mismo, los 
efectos de la excitación sexual como la aceleración del pulso, la respuesta de los 
órganos sexuales y la sensación de calor y honnigueo en todo el cuerpo. 

Factores psicológicos como son las emociones, ideas y personalidades, 
conjugados con elementos sociales como lo es la influencia reciproca entre 
personas, ponen de relieve la dimensión psicosocial de la sexualidad, la cual da 
luz de aspectos como la identidad sexual o de género de un índividuo y las 
actitudes hacia el sexo, mismas que se configuran por fuerzas psicosociales pues 
la colectividad las regula mediante normas, prescripciones y presiones parentales y 
de los grupos de individuos de la misma edad. 

La dimensión cultural se refiere a los esquemas de valores elaborados y 
compartidos por los pueblos, quienes dictan el concepto de 10 moral o correcto 
de la conducta sexual para su comunidad, no obstante, cabe mencionar la 
inexistencia de un sistema de valores universal con carácter universal, ni de un 
código moral indiscutiblemente justo y aplicable para todos los hombres. 
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Lo que las personas hacen y la explicación de cómo y por qué obran de 
cierta manera son aspectos que se incluyen dentro de la dimensión conductual , 
en la cual se ha de tener cuidado de evitar el enjuiciamiento del comportamiento 
sexual entre lo que es "nonnal" y «anonnal" a partir de principios morales y 
experiencias personales. 

Los impedimentos que pueden disminuir el placer o la espontaneidad del 
contacto íntimo, como lo son menoscabos fisicos por enfennedad, lesiones, 
drogas; emociones como el miedo, la ansiedad, la culpa, la depresión y los 
conflictos de orden convivencial son examinados por la dimensión clínica de la 
sexualidad con el objetivo de permitir al individuo gozar de un estado de salud y 
dicha sexual. 

Vida sexual en la pareja 

La sexualidad es una realidad de la persona que se refiere a ella como 
globalidad y que está al servicio de la relación interpersonal, constituye una 
dimensión comunicativa y ello desde la intracomunicación - aceptar, asumir , 
integrar lo sexual en uno mismo - y la intercomunicación - tomar en 
consideración al otro como otro- (Vilchez, 1985). 

Esta realidad total afecta lo biológico, psicológico, social, comunicativo y 
ético de toda persona. Vilchez (1985) estima que si bien esta realidad siempre es 
importante lo es más tratándose del matrimonio, ésto como dimensión bien 
asumida, madura, como expresión de la persona, como vehículo y signo de la 
comunicación interpersonal, del amor y de la entrega mutuos, como práctica y 
ejercicio espontáneo y habitual, coma integrante de la realidad que es y constituye 
el matrimonio. 

La vida sexual de la pareja constituye tan sólo una de las hebras que 
forman el cordón conyugal, pero está inextricablemente unida con las otras 
hebras que mantienen unida a la pareja. Cuando una de estas hebras se desgasta 
es preciso identificarla y reforzarla para que la relación no se deshilache y se 
deshaga, aunque a veces, la única hebra a reforzar es la sexual (Sager, 1980). 

La sexualidad y la satisfacción que exista en la expresión de la misma, 
como variable integrante del fenómeno de la satisfacción marital, ha llegado a ser 
considerada como un sensible sismógrafo que registra la calidad del clima 
conyugal (preciado de J oumo y Lemor de Fridman, 1990) o como un espejo de la 
relación personal (Conde, 1991). 
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Masters y Johnson (1974) estiman que el fu"c10natniento sexual 
desempeña un papel vital incluso decisivo en el matrimonio y en la vida, si hay 
éxito en la expresión sexual, si en el lecho conyugal existe una relación eficiente 
además del placer y la satisfacción fisica, se tiene entonces, una fiOlle base 
hogareña, un lugar donde se pueda sin riesgo ventilar y discutir los problemas que 
en el momento tengan mayor in"lportancia. Con la seguridad de un 
funcionatniento sexual se dispone de seguridad emocional, sin lo cual un 
matrimonio puede sobrevivir, pero con relativa pobreza. 

La sexualidad ha sido vinculada al buen funcionatniento de la satisfacción 
marital (Lignan, Avelarde, Sánchez, Díaz-Loving y Rivera) ya considetál:sele uno 
de los pilares más in"lportantes (Reyes, Cortés, Díaz-Loving y Rivera, 1996) 
debido a que no puede existir una unión feliz sin que ésta se encuentre 
acompañada de una relación sexual satisfactoria, objetivo que está hoy inscrito 
entre los objetivos primordiales de la pareja Tordjman (1981, citado por Preciado 
de Joumo y Lemor de Fridman, 1990). 

La intimidad en la pareja es concebida por McCary y McCary (1983) 
como el involucratniento del cuerpo, la mente y las emociones, para cuya 
evolución el tiempo y la privacía constituyen requerimientos básicos que proveen 
la oportunidad del desarrollo de los cinco cOnlponentes básicos de la intimidad ; 
selección de la otra persona para establecer una relación más cercana; mutualidad 
en esa selección; entendimiento y comprensión reciproca que a su vez, permiten 
la con fiabilidad y posibilitan la expresión de la intimidad con la aceptación 
incondicional del otro y el florecimientos de ambos cónyuges que experimentan 
deleite o gozo (Calderone, 1972, citado por McCary y McCary, 1983).En la 
intimidad la pareja se está constantemente diciendo sin palabras: gozo contigo en 
su totalidad y te deleitas en nú y, puedo y deseo y quiero expresar este gozo en 
tales y tales foOllas. 

Fujin"loto (1972, citado por McCary y McCary, 1983) estima que la 
verdadera intimidad sexual se traduce en el coito que puede =plearse en un 
primer nivel como una experiencia estrictamente fisica, una fonna momentánea 
de comunicación o de autoidentificación; en un nivel más elevado hay cierto 
grado de compartimiento mental y de comunicación verbal que se mezcla con la 
experiencia fisica; y en el nivel más alto de sexualidad, las sensaciones fisicas y las 
emociones se expresan libremente y se fusionan con la empatía y la sensibilidad 
hacia el compañero. 

Conde (1991) afirma que la conducta sexual es y debe ser la expresión de 
las personalidades individuales de los compañeros sexuales en la que cada uno 
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está atento a los deseos dei otro, encuentra placer en agradado, de tal manera, 
hombre como mujer necesitan saber que su cónyuge los valora, necesita y desea. 
De acuerdo a Masters y Johnson (1975; citados por McCary y McCary, 1983) ei 
sexo quitado de la influencia positiva de la personalidad total puede ser 
monótono, aburrido, carente de estimulo y posiblemente exento de toda 
existencia y materialización. Los mismos autores mencionan que la sexualidad ha 
de manifestarse bajo tres formas: primera, cada compañero confirma que el otro 
es admirado, deseado y apreciado como ser humano capaz de sexo; segundo, 
cada uno confirma que el compañero no es un monstruo sexual en sus deseos y 
ejecución sexuales, que cada uno comparten en la universalidad del sexo; tercero, 
se le asegura que lo que comparten sexualmente es especial y único. 

Comfort (1981) defme la relación sexual de la pareja como el vinculo entre 
dos personas atraidas por un mutuo sentimiento de afecto del que ambos saldrán 
aliviados de sus necesidades, gratificaciones y dispuestos a volver a empezar. De 
acuerdo al mismo autor, la satisfacción de la conducta sexual conyugal está 
determinada por cuatrO componentes : que ambos gocen; que nadie salga 
perjudicado; nada este relacionado con la ansiedad; y nada, ni nadie coarte los 
fines de placer y satisfacción que se buscan. 

De acuerdo a Masters y Johnson (1974) existen tres elementos que 
contribuyen al funcionamiento y satisfacción sexual en el matrimonio: 
conocimiento, comodidad y elección; es decir, saber y decidirse a hacer preguntas 
y aprender en lo referente al sexo; estar cómodo con lo que se aprende y se sabe 
y, elegir lo que es adecuado para establecer una relación sexual perdurable. Los 
mismos autores enfatizan la importancia de estar sensualmente cerca, tocarse, 
olerse, acariciarse, mirarse, explorarse con los ojos y las manos desde la cabeza a 
los pies, sin exigir más que placer mutuo. 

Klemer (1987; citado por Conde Reyes, 1991) opina que la relación sexual 
satisfactoria depende del ajuste sexual que la pareja obtenga entre sí. El ajuste 
implica el progreso hacia algún nivel de interacción nueva y mejor para cada uno 
de los cónyuges, así como entender las actitudes y expectativas del otro, además, 
es la combinación de expectarivas de ambos miembros de la pareja en un sólo 
patrón de sexualidad aceptable para la misma. 

Ehdich (1994) estima que el ajuste sexual se ve favorecido por la 
sensibilidad a los detalles del juego sexual, detalles que incluyen palabras y 
conductas que reflejan consideración e interés~ como son considerar las 
necesidades del otro, ternura, estimulación verbal, caricias, de tal manera, que 
hacer el amor sale de la recámara para abarcar conductas como tomarse de la 
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mano mientras la pareja camina o ve la televisión, un beso, abrazos espontáneos, 
el cariño y el respeto por el otro también se incluyen. 

Lerer (1994) llega a la conclusión de que para amar primero es preciso 
amarse y para ello, propone conocer el propio cuerpo, conocer las zonas que se 
aprecian y aquellas que se esconden, señala que en la actividad no hay misión que 
cumplir, ni ((performance", sólo es un juego donde no se pierde, ni se gana, sólo 
se disfruta el encuentro consigo mismo. La autosensibilización y el 
autoconocimiento consisten en encontrar la disposición interna para escuchar a 
cada uno de los receptores u órganos de los sentidos, es explorar el erotismo y las 
posibilidades que cada uno tiene para vivirlo de fonna personal. La insatisfacción 
con respecto a la relación sexo genital puede reducirse estableciendo y 
manteniendo una comunicación fluida entre ambos miembros de la pareja. 

Nosotros somos cuerpo, a través de éste somos, nos hacemos presentes, 
sentimos, percibimos, nos expresamos, nos relacionamos, nos comunicamos y, 
factor para una verdadera realización consiste en asumir plenamente la 
corporeidad, la sexualidad, ser nonnales desde la espontaneidad y reconciliarse 
con las propias dimensiones (Vilchez, 1985). Sin embargo, como mencionan 
Giberti y La Bruna (1993) históricamente se ha presentado una concepción del 
sexo maliciosa, represora y mutilante que lleva a concebir los cuerpos como 
fuente de pecado e infortunios. 

A pesar. de la importancia de la intimidad, mucha gente, más que asumir 
actitudes activas y participativas en las relaciones interpersonales, las evita 
reprimiendo sus sentimientos, jugando roles pasivos y buscando la manera de 
complacer siempre a los otros; sin embargo, la más formidable de todas las 
barreras puede ser el temor, especialmente el temor al rechazo (M:cCary y 
McCary, 1983). 

Comunicación sexual 

Las relaciones sexuales en el martimonio representan una parte vital de la 
relación entre hombres y mujeres, esta experiencia compartida por la pareja se 
forja y desarrolla mediante una comunicación efectiva, por consiguiente, entender 
cómo comunicarse en fauna debida constituye la piedra angular de las relaciones 
interpersonales y sexuales. 

Lederer y ]ackson (1968; citados por Preciado de Joumo y Lemor de 
Fridman, 1990) esriman que un alto grado de satisfacción sexual entre la pareja 
requiere un semejante grado de comunicación colaborativa como cualquier otro 
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tipo de conducta intercambiada entre la pareja. Por su pa...<te, Vilchez (1985) opina 
que la vida de matrimonio y también de familia no va bien si la comunicación 
sexual no se vive de forma acertada, madura y gratificante para la persona, por lo 
tanto, la comunicación sexual representa notable importancia para el matrimonio 
que, no puede fallar seriamente sin que éste haga crisis o se resquebraje. 

Desde el punto de vista de Satir (1983) para llegar conjuntamente a 
resultados de éxito, desde cumplir con el trabajo de la vida cotidiana y ocuparse' 
de poner el pan en la mesa, hasta ser capaz de gozar de relaciones sexuales que 
satisfagan a los dos participantes, la gente necesita medios para completar lo más 
posible su comunicación. 

La comunicación sexual constituye por lo tanto, una profunda fuente de 
enriquecimiento para la pareja, pues a medida que los esposos exploran sus 
sentimientos y funtasías, pueden llegar a una comprensión que los haga sentir y 
parecer como si ambos seres fueran uno mismo. Hablar de sexo puede ser tan 

estimulante como una caricia debido a que las palabras apoyadas por 
sentimientos sinceros despiertan la sensación de seguridad que se busca y que 
permite que los cónyuges pueden aprender lo que el otro en realidad desea 
(Conde, 1991). 

Masters y Johnson (1974) consideran que la pieza angular de un 
comportamiento sexual efectivo es la fluidez y libertad de la comunicación, tanto 
verbal como no verbal, entendida ésta como forma de cooperación entre los 
miembros de la pareja. Esta cooperación recíproca en la pareja consiste en que 
cada uno comunique confiada y abiertamente las propias necesidades se>.-uales a 
su pareja o cónyuge y que, esencialmente, no se presuponga jamás que se 
conocen las necesidades propias y del compañero, o bien, que se intente 
controlarlas. 

Ehrlich (1994) estima que las parejas que han desarrollado sus propios 
hábitos y gustos, se guían por sus intereses y se permiten todo lo que a ambos les 
estimule, constituyen parejas sexualmente satisfechas. Este grado de gratificación 
sexual depende de la habilidad de cada miembro de la pareja para pedir y 
describir lo que es personalmente más satisfactorio, Resulta obvio que para lograr 
tal diálogo se requieren formas apropiadas de hablar y comunicarse. 

Libennan, et. al. (1987) proponen el término de reciprocidad para referirse 
a la capacidad de ser sensible a los anhelos, deseos y necesidades en la relación, 
para lo cual es requisito que los miembros de la díada estén convencidos que 
hacer valer las necesidades propias y las del compañero es una contribución 
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constructiva y posItiva para la uruon. Aprender a pedir gratificaciones 
directamente favorece a hacer más probable que las peticiones no se den por 
supuestas y se construya una reciprocidad positiva. De no cubrirse las 
necesidades, la insatisfacción es inevitable, por el contrario, cuando el 
complacerse mutuamente es el principal objetivo, el matrimonio llega a revivir y 
renace el amor. 

Tordjman y Comfort (1981; citados por Preciado de Joumo y Lemor de 
F ridman, 1990) señalan la importancia de reconocer que cada individuo difiere 
del otro por la especificidad de! apetito, su comportamiento y trayectoria sexual, 
así como de necesidades y capacidad de satisfacción, por ello, la precisión de 
saber negociar los deseos y rechazos a través del diálogo. De tal manera, la 
armonía de la pareja erige que cada miembro, por medio de una sincera y libre 
comunicación, se interese por las necesidades del otro, ésto es, se establezca y 
mantenga una comunicaCIón con la pareja acerca del sexo y e! amor. 

Hablar ampliamente sobre los sentimientos sexuales, es decir, las formas 
específicas de expresión sexual, gustos y disgustos, requiere ser franco y al mismo 
tiempo, tener tacto y suavidad para abordar estos temas. El costo por el trabajo al 
hacerlo puede ser alto, pero la recompensa no sólo se recoge a través de mejores 
actos sexuales, sino en la conciencia de que es importante para la pareja aprender 
a trabajar conjuntamente en busca de metas y satisfacciones (Fine y Kusinitz, 
1988). 

Según O'Neill y O'Neill (1976) cuanto más abierto y receptivo se sea 
respecto al cónyuge, más libres serán las relaciones y, mayor deberla ser el goce 
sexual para ambos. A través de la comunicabilidad sincera, combinada al respeto 
mutuo y los sentimientos y necesidades de ambos; cada miembro de la pareja 
adquiere mayor fragilidad sexual del otro. La confianza recíproca le permitirá a la 
diada conyugal coincidir sexua1mente para expresar plenamente todos los 
sentimientos y emociones que se comparten. 

Masters y J ohnson (1974) proponen que la pareja debe aceptar la 
responsabilidad mutua en la alcoba, lo cual implica, la disposición para transmitir 
y recibir, ésto es, ser responsable de sí mismo, de la comunicación plena de los 
propios deseos sexuales y de la expresión fisica de los impulsos; además, la 
responsabilidad de "sintonizar la misma longitud de onda en que se comunique la 
pareja y, prestar la cooperación necesaria para que el compañero pueda satis facer 
sus necesidades sexuales". 
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Cuando se asume la responsabilidad de comunicar las necesidades propias 
y del compañero en la relación sexual, la pareja se enriquece y se alcanza un 
mayor gozo, dado que cada uno aporta la confianza y la libertad de orientar al 
otro en forma explícita (Bernhard, 1991).Esta responsabilidad solicita conocer el 
propio cuerpo, la forma en que reacciona ante diferentes estímulos y lo que 
resulta desagradable, para con ello, participar activamente en lo que resulta 
gratificante y evitar lo que no lo es. De igual manera, implica conocer los 
prejuicios, actitudes y expectativas respecto a la satisfacción sexnal que cada 
miembro de la diada conyugal presenta, así como, saber manejar los tabúes de 
cada miembro de la pareja sin perder de vista que lo que puede ser prohibitivo, 
con libertad y conocimiento, puede convertirse en una experiencia apetecible y 
satisfactoria. 

Masters y Johnson (1974) señalan que a pesar de la importancia de la 
comunicación sexual, la mayoría de las personas se sienten muy vulnerables e 
inseguras en relación con su propia sexnalidad, de a.ltí, que sea raro que éste sea 
un tema sobre el cual tengan lugar comunicaciones significativas. Ehrlich (1994) 
apunta que un desafortunado y gran número de parejas empieza el matrimonio 
con tensión, sintiéndose inadecuados y lastimados dada la dificultad o renuencia 
que tienen para hablar acerca de sus necesidades, deseos e inhibiciones sexnales. 
La incomodidad para comunicar los propios placeres y disgustos sexuales, es 
decir, lo que causa satisfacción y causa incomodo, generalmente se origina en una 
educación sexnal inadecuada. No haber tenido oportunidad de discutir acerca del 
sexo en la infancia y la adolescencia hace que el tema del sexo esté rodeado de 
ansiedad y vergüenza (Herrasti, 1989; citado por Conde, 1991; Ehrlich, 1994). 
Klemer (1987) considera que los complejos sentimientos de calidez creados de 
forma única durante las primeras etapas de la vida, y que más tarde brotarán en la 
relación de pareja, suele depender el éxito o fracaso de la relación sexnal. 

Incorporar en la relación de pareja un sistema de comunicación que 
garantice el diálogo sobre la sexualidad puede activarse mediante algunas 
reflexiones y un poco de práctica. Masters,johnson y Kolodny (1987) mencionan 
algunos aspectos a tomar en cuenta: 

• Hablar con el compañero sobre cómo y cuando les resultana más cómodo 
discutir detalles de su vida sexnal. 

.. Evaluar la conveniencia de utilizar libros u otro material idóneo para 
establecer el diálogo, reconociendo además, los hábitos y necesidades propios de 
la pareja. 
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• Emplear un lenguaje yoico al hablar de cuestiones sexuales, evitando culpar al 
compañero de las pautas de respuesta sexuaL 

.. N o inferir que si la pareja rechaza un tipo de actividad sexual, que se considera 
podría ser placentera, se está rechazando al compañero que la propone y no a la 
actividad. 

.. Considerar que los sentmuentos y preferencias sexuales propios y del 
compañero, cambian de vez en cuando y, que repetir las mismas caricias una y 
otra vez, puede negar a ser monótono y hasta molesto. 

.. N o menospreciar la vertiente no verbal de la comunicación sexual, pues éstos 
mensajes son más elocuentes que las palabras, debido a que a menudo es dificil 
expresar con palabras cuáles son las preferencias exactas, existe la posibilidad de 
tomar la mano de la pareja y mostrarle cuál es el gusto para ser acariciado, suave, 
pausada o vigorosamente, este mensaje además de ser yoieo evita al compañero 
tener que adivinar lo que le gusta a su pareja. 

.. No esperar a que todo resulte siempre perfecto. Las relaciones íntimas se 
deterioran si los componentes de la pareja esperan que cada vez que hacen el 
amor resulte ser una experiencia ínolvidable, pletórica, de arrebato y pasión. Es 
importante reconocer que las sensaciones físicas, así como el estado de ánimo, 
fluctúan y que por lo tanto, el lance sexual puede ir desde el éxtasis hasta el 
fracaso. En otros casos, lo más práctico es hablar en pareja para asegurarse de 
que ambos albergan expectativas realistas en cuanto al sexo y no quimeras que 
pueden degenerar en frustración. 
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PROPÓSITO DEL ESTUDIO 

Considerando que la literatura describe que dentro de! fenómeno de la 
sarisfacción marital la comunicación sexual representa una variable determinante 
en e! funcionamiento del sistema diádico conyugal, el propósito del presente 
trabajo consiste en desarrollar y validar una escala de comunicación sexual verbal 
y no verbal para la cultura mexicana. 

Tomando en cuenta que la comunicación sexual constituye una de las 
hebras más importantes de la satisfacción conyugal, contar con una escala que la 
mida;> representa una herramienta significativa tanto en la definición de sus 
características, como en la consecuente elaboración de estrategias de 
intervención. 

El trabajo presenta como objetivos adicionales la realización de un análisis 
que eXam!ne si existen diferencias entre hombres y mujeres casados, en cuanto a 
la escolaridad, edad y tiempo de vivir en pareja. 

Conjuntamente a los objetivos mencionados se realiza el análisis de la 
relación existente entre la comunicación sexual de las parejas y su satisfacción 
marital, para lo cual se empleó el siguiente instrumento: 

Inventario Multifacéticode Satisfacción Marital 

Este instrumento, realizado y validado con población mexicana en 1994 
por Cortés, Reyes, Díaz-Loving, Rivera y Monjaraz, consta de 48 reactivos de 
respuesta cerrada tipo Likert con cinco opciones de respuesta que van de "Me 
disgusta mucho" con valor de (1) a "Me gusta mucho" que representa el valor (5). 
El inventarlo está constituído por 6 factores: 

• Factor 1 : Aspectos emocionales;> afectivos y de comprensión que facilitan la 
interacción de la pareja. 

• Factor 2 : Área fisico - sexual que se refiere a expresiones fisico corporales 
tales como caricias, abrazos, besos y relaciones sexuales. 
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.. Factor 3 : Reactivos de organización y funcionamiento que hacen referencia a 
la parte estructural, instrumental, de toma de decisiones, de solución de 
problemas y función de la pareja. 

.. Factor 4 : Contempla la organización y realización de tareas que se dan en el 
hogar, tales como distribución y cooperación de las tareas del hogar. 

.. Factor 5 : Corresponde al área de diversión e indica la diversión que tiene la 
pareja en la convivencia y comunicación afectiva que se lleva a cabo dentro y 
fuera del hogar. 

.. Factor 6 : Es e! área de los hijos y se refiere a la satisfacción que siente el 
cónyuge por la educación, atención y cuidado que proporciona su pareja a los 
hijos ANEXO 1. 

En el presente estudio se examina si la comunicación sexual en las parejas 
presenta diferencias de acuerdo al sexo, la escolaridad, la edad y e! tiempo de vivir 
en pareja; así mismo, si la comunicación sexual tiene efectO sobre la satisfacción 
matital de la diada conyugal. 

OBJETIVOS 

Los objetivos que se cubren con el desarrollo de! presente trabajo son: 

.. Desarrollar y validar una escala que mida la comunicación sexual. 

.. Determinar si existen diferencias entre hombres y mujeres casados, respecto a 
la comunicación sexual, en cuanto a la escolaridad, edad y tiempo de vivir en 
pareja. 

.. Analizar la relación entre la satisfacción marital y la comunicación sexual de 
las personas casadas. 
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MÉTODO 

a) Sujetos 

La muestra del piloteo estuvo constituida por 200 personas casadas, 
hombres y mujeres del Distrito Federal que llevaban conviviendo con su pareja 
por lo menos un año. Las edades de las personas fluctuaron entre los 18 y los 55 
años, con un rango de escolaridad de primaria a licenciatura y con una vida en 
pareja de 1 a 30 años. La escala final se aplicó a 100 personas con las 
características de la muestra piloto. Se consideraron personas casadas aquellas que 
se encontraban viviendo bajo el mismo techo con su pareja. La selección de la 
muestra fue de tipo no probabilistico o dirigido con muestreo accidental o de 
sujetos voluntarios y por cuota. 

b) Material 

.. Se aplicó un cuestionario con los siguientes datos personales: sexo, edad, 
escolaridad, tiempo de vivir en pareja, número de hijos, edad del hijo mayor y del 
hijo menor. 

.. Inventario MuItifacético de Satisfacción Marital (Cortés, Reyes, Díaz-Loving, 
Rivera y Monjaraz, 1994) 

.. Escala de Comunicación Sexual que se construyó en base a los lineamientos 
de tipo Likert (Kerlinger, 1973) con cinco opciones de respuesta que van de 
''Poco'' cuyo valor es de (1) a "Mucho" opción de respuesta con valor (5). 

c) Procedimiento 

- Diseño de Investigaci6n: 
Estudio ex post - [acto, transversal y descriptivo - correlacionaJ. El diseño es 
factorial 2 x 4 x 3 x 4, Sexo (Hombre - Mujer), Escolaridad (primaria - Secundaria 
- Preparatoria - Profesional), Rango de Edad (18-30, 31-37, 38-55) Y Rango de 
Unión (1-7, 8-12, 13-18, 19 o más). 
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- Defi#lición de Variables: 
a) Conceptual 

• Satisfacción Marital: 
Grado de favorabiJidad (actitud) hacia aspectos del cónyuge y de la interacción 
conyugal (pick de Weiss y Andrade-Palos, 1988). 

• Comunicación Sexual: 
Expresión en un lenguaje verbal y no verbal de las propias necesidades, 
sentimientos, gustos, deseos, expectativas y satisfacción sexuales, así como ser 
receptivo a los de la pareja 

b) Operacional 

• Satisfacción Marital: 
Puntaje obtenido por el sujeto en el Inventario Multifacético de Satisfacción 
Marital, entendiendo que a mayor puntaje, mayor será la satisfacción marital. 

• Comunicación Sexual: 
Puntaje obtenido por el sujeto en la Escala de Comunicación Sexual, 
considerando que a mayor puntaje obtenido en la escala, mayor será la 
comunicación sexual. 

- Método de trabajo: 
ETAPA! 

a) A partir de la revisión teórica se elaboró un banco de reactivos referentes a la 
comunicación sexual. 

b) Los reactivos fueron sometidos a JUlCIO experto para obtener la validez de 
contenido que consiste en verificar que los reactivos midan lo que se pretende 
medir. Este procedimiento consistió en someter a juicio los reactivos por 
expertos en el tema, quienes los evaluaron e hicieron correcciones y 
modificaciones al respecto. Los jueces calificaron de O a 100% la reláción de cada 
reactivo con la comunicación sexual. Se seleccionaron aquellos reactivos con 
una media aritmética arriba de 75 %. 

e) Los reactivos seleccionados constituyeron la Escala de Comunicación Sexual 
de acuerdo a los lineamientos de tipo Likert (Kerlinger, 1973). 
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ETAPAH 

a) La Escala de Comunicación Sexual se aplicó a 200 personas casadas con las 
características de la muestra defmida. 

b) Se hizo una prueba t de Student para verificar la discriminación de los 
reactivos. 

c) Se llevaron a cabo correlaciones de Pearson para verificar la confiabilidad de 
cada reactivo a nivel individual y de éstos con respecto a la escala. 

d) A los reactivos cuya correlación fue mayor a .45 se les realizó un Análisis de 
Factor de componentes principales para obtener la validez de constructo y 
explorar la estructura de la escala. 

e) Se realizó la rotación varimax para clasificar los reactivos en cada factor 
considerando en cual de éstos presentaba mayor peso factorial y mejor 
congruencia conceptual. Solo se aceptaron en cada factor reactivos con carga 
factorial mayor a .40. 

f) Se realizó el Alfa de Cronbach para cada uno de los factores a fin de obtener 
su respectiva confiabilidad. 

g) En base a los resultados de las pruebas estadisticas que se realizaron, es decir; 
valor t, coeficiente de correlación, carga factorial y nivel de confiabilidad; se 
seleccionaron los reactivos que constituyen la Escala de Comunicación Sexual. 

ETAPAIII 

a) Se aplicó la Escala de Comunicación Sexual a 100 personas casadas con las 
caractensticas de la muestra definida, de acuerdo al siguiente diseño factorial 2 x 4 
x 3 x 4, Sexo (Hombre - Mujer), Escolaridad (primaria - Secundaria - Preparatoria 
- Profesional), Rango de Edad (18-30,31-37,38-55) Y Rango de Unión (1-7, 8-12, 
13-18, más de 18 años). 

A cada sujeto se le solicito su colaboración voluntaria, indicándole que la 
información proporcionada sena de carácter confidencial y anónima. A cada 
sujeto se le aplicaron los siguientes instrumentos: 

• Cuestionario de datos personales 
• Inventario Multifacético de Satisfacción Marital 
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~ Escala de Comunicación Sexual 

En esta etapa se realizaron los siguientes análisis estadísticos: 

a) Correlación de Pearson para analizar la relación existente entre el Inventario 
Multifacético de Satisfacción Marital y la Escala de Comunicación Sexual. 

b) Análisis de Vananza entre los factores de la Escala de Comunicación Sexual 
con las variables sexo, escolaridad, edad y tiempo de vivir en pareja. 
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RESULTADOS 

ETAPAI 

En la revisión teórica la intimidad sexual está definida como satisfactoria 
en cuanto incluya el reconocimiento de que en ella están involucrados 
sentimientos, emociones, sensibilidad, sensualidad y hasta inteligencia (O'Nei1l, 
1972; citado por Preciado, 1990). Este concepto implica la certidumbre de que los 
miembros de la pareja difieren en sus necesidades y capacidad de sentirse 
satisfechos, por 10 cual se ha de estimar el témuno de reciprocidad (Libeman, et. 
al., 1987) que significa la capacidad de ser sensible a los anhelos, deseos y 
necesidades de la pareja. Por lo ta.O"'O~to, la comu_11.icación seX"uaI representa expresar 
y ser receptivo a las necesidades, sentimientos, gustos, deseos, expecrativas y 
satisfacción sexuales. En este concepto se incluyen cinco temas relevantes sobre 
los cuajes es importante comunicarse tanto verbal como no verbalmente, tales 
temas se definieron de la siguiente manera (Dorsch, 1985; Rosello, 1980; Warren, 
1991): 

.. SENTIMIENTO: Experiencia o disposición afectiva con referencia a un 
objeto, persona o idea abstracta, su carácter es circunstancial o constante y 
prolongado. 

o GUSTO: Característica de 10 atractivo o que causa placer, en tanto que su 
opuesto, es una característica de un estímulo o situación de la que resulta dolor o 
desagrado. 

e EXPECTATIVA: Actitud caracterizada por la atenclon prospectiva hacia 
sucesos futuros basados en experiencias anteriores, pero con cierta tensión de 
incertidumbre. 

.. DESEO: Impulso o propósito que se refiere a algo que falta o de lo que se 
carece y que esta asociado a la idea y esfuerzo para su consecución. 

.. SATISFACCIÓN: Esta caracterizada por un sentimiento de agrado que 
resulta de la realización de 10 que se deseaba. 

Para cada uno de los temas se elaboraron reactivos que eyaluaIon la 
comunicación en dos aspectos, la expresión y la recepción del mensaje - LE 
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DIGO, ENTIENDO - transmitido tanto en la dimensión verbal como en la no 
verbaL Con las características mencionadas, la escala inicial quedó constituída por 
ochenta reactivos , de los cuales treinta y ocho fueron de contenido verbal y 
cuarenta y dos de contenido no verbal. 

A fm de obtener la validez de contenido, la escala inici¡¡l fue sometida a 
jueceo, procedimiento que consiste en evaluar que los reactivos están midiendo lo 
que se pretende medir. Los reactivos son sometidos a juicio por expertos en el 
tema con el propósito de que emitan su opinión sobre la relación de cada reactivo 
con la propiedad en cuestión (Kerlinger, 1973), en este caso, la comunicación 
sexual. 

Los jueces que evaluaron los reactivos fueron siete psicólogos de la 
Facultad de Estudios Superiores Zaragoza y de la Facultad de Psicología de las 
áreas clínica y social, con experiencia en el trabajo terapéutico con parejas y la 
investigación psicosocial. Cada juez calificó de O a 100% el grado de relación que 
presentaba cada reactivo con el concepto de comunicación sexual. 

Para cada reacrivo se obtuvo la media aritmética de las puntuaciones 
otorgadas por los siete jueces, seleccionándose solo aquellos cuyo valor obtenido 
¡;Je igual o mayor a 75 % . En base a esta selección, de los ochenta reactivos, 
quedaron 49, de los cuales 37 fueron de contenido verbal y 12 de contenido no 
verbal. La escala piloto quedó confotmada por los reactivos seleccionados, pero 
dispuestos al azar y con la estructura de tipo Likert con cinco opciones de 
respuesta que van de NUNCA con el valor (1), CASI NUNCA (2), A VECES 
(3), CASI SIEMPRE (4) Y SIEMPRE (5). Además se incluyeron datos personales 
como sexo, edad, escolaridad, número de hijos y tiempo de vivir en pareja. 

ETAPAII 

La escala piloto se aplicó a una muestra de 200 personas, de las cuales 94 
fueron hombres y 106 mujeres con un rango de edad de 18 a 55 años, con niveles 
de escolaridad de primaria a licenciatura, con dos hijos y once años de vivir en 
pareja en promedio. La selección de la muestra fue de tipo no probabilistico con 
muestreo accidental con un solo criterio de inclusión: que las personas fueran 
casadas, entendiendo este criterio como el que llevasen viviendo con su pareja 
bajo el mismo techo por lo menos un año. 

Con los resultados de la aplicación preliminar se hizo una prueba t para 
determinar la discrimiuación de los reactivos. En la prueba todos los reactivos 
fueron discriminativos con un nivel de significancia de p<.OOl. 
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Para revisar la consistencia de la escala, así como la confiabilidad individual 
de cada uno de los reactivos y de éstos con respecto a la escala en su totalidad, se 
llevaron a cabo correlaciones de Pearson. En esta prueba los reactivos mostraron 
valores mayores a .49 y de hasta .80 con p<.001 ANEXO 2. 

Se realizó un análisis factorial de componentes principales y rotaclOn 
varimax con el [m de conocer las áreas que componen el constructo de 
comunicación sexual e iniciar el proceso de validez de constructo. El análisis 
mostró siete factores con eigenvalue mayores a 1, cinco de los factores fueron de 
la subescala verbal y dos de la subescala no verbal, mismos que explican el 67.1 % 
Y el 61 % de la varianza respectivamente. De la realización de la rotación varimax, 
solo se aceptaron los reactivos con peso factorial mayor a .40, proceso con el que 
se defmió la constitución de cada factor considerando su carga factorial, así como 
su congruencia conceptual. 

SUBESCALA VERBAL 
FACTOR 1: Agrado sexual verbal- Contempla reactivos referentes a la 
comunicación de aquello que gusta a la pareja o que resulta agradable o 
placentero de su vida sexual. 

FACTOR II: Recepción al deseo sexual verbaL-Reactivos de recepción de lo 
que la pareja expresa en relación a lo que se desea o quiere sexualmente. 

FACTOR nI: Expresión del deseo sexual verbal- Corresponde a reactivos 
que manifiestan la expresión de lo que se desea en el área sexual. 

FACTOR IV: Desagrado sexual verbal.- Es el área que incluye reactivos 
respecto a la comunicación de lo que resulta desagradable o disgusta sexualmente. 

FACTOR V: Expresión emocional verbal.- Reactivos relacionados a la 
comunicación del aspecto emocional y afectivo que siente con referencia a la 
pareja. 

SUBESCALA NO VERBAL 
FACTOR 1: Agrado sexual no vemaL- Corresponde al área de la 
comunicación de los que gusta, agrada o causa placer sexual. 

FACTOR U: Expresión emocional no verbal.- Reactivos que contemplan la 
expresión de los sentimientos con relación a la pareja 
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Las cargas factoriales de cada reactivo correspondientes a cada uno de los 
factores de las subescalas verbal y no verbal se encuentran en el ANEXO 3. 

La consistencia interna de cada factor se obtuvo por medio del Alfa de 
Cronbach, donde los resultados mostraron valores entre .86 y .96, a excepción 
del factor 5 de la subescala verbal cuyo valor fue de .65, por lo .que se procedió a 
la elaboración de nuevos reactivos que se incluyeron en este factor para 
incrementar su nivel de confiabilidad y mejorar su claridad conceptual ANEXO 
4. 

ETAPAIII 

La aplicación fmal de la escala de comunicación sexual y el inventario de 
satisfacción marital se realizó con una muestra de 100 personas de las cuales, 47 
fueron hombres y 53 mujeres, de 18 a 55 años, cuya escolaridad comprendia de 
primaria a licenciatura, con un rango de unión de 1 a 30 años y de 1 a 7 hijos. La 
selección de la muestra fue de tipo no probabilístico con muestreo accidental 
cuyo criterio de inclusión fue que las personas estuvieran casadas, es decir, que 
llevaran por los menos un año viviendo con su pareja bajo el mismo techo. 

Para la investigación se planteó un diseño factorial inicial que contemplaba 
como variables independientes únicamente el sexo y la escolaridad, sin embargo 
al obtener la muestra fmal se incluyeron las variables rango de edad y rango de 
unión, los cuales se definieron sobre la base de la distribución de la muestra y al 
cuidado del equilibrio y homogeneidad de los mismos, dando como resultado un 
diseño factorial de 2x4x3x4 SEXO (Hombre-Mujer), ESCOLARIDAD 
(primaria-Secundaria-Preparatoria-Licenciatura), RANGO DE EDAD (18-30, 
31-37,38-55) Y RANGO DE UNION (1-7, 8-12, 13-18, 19 o más), grupos que se 
distribuyeron de la siguiente manera: 

SEXO 
Hombres 47 
Mujeres 53 

ESCOLARIDAD 
Primaria 
Secundaria 
Preparatoria 
Licenciatura 

25 (12 hombres, 13 mujeres) 
25 (11 hombres, 14 mujeres) 
27 (12 hombres, 15 mujeres) 
23 (12 hombres, 11 mujeres) 
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RANGO DE EDAD 
18-30 años 31 (11 hombres, 20 mujeres) 
31-37 años 31(16 hombres, 15 mujeres) 
38-55 años 38 (20 hombres, 18 mujeres) 

RANGO DE UNION 
1-7 años 25 (11 hombres, 14 mujeres) 
8-12 años 30 (14 hombres, 16 mujeres) 
13-18 años 21 (13 hombres, 8 mujeres) 
19 o más 24 (9 hombres, 15 mujeres) 

ESCALA DE COMUNICACIÓN SEXUAL 

La escala de comunicación sexual quedó conformada por 51 reactivos de 
los cuales 39 evalúan la comunicación verbal en 5 dimensiones, y 12 evalúan la 
comunicación no verbal en dos aspectos. Los reactivos se plantearon en una 
escala de tipo Likert con cinco opciones de respuesta: Nunca, Casi nunca, A 
veces, Casi siempre y Siempre, con valores respectivos de 1 a 5 ANEXO 5. 

a) VALIDEZ DE LA ESCALA 
La validez de la escala de comunicación sexual se comprobó en la fase de 

piloteo con una muestra de 200 personas, datos con los que se realizó la prueba t 
para determinar la discriminación de los reactivos; correlaciones de Pearson para 
verificar la confiabilidad individual de cada reactivo y de éstos con respecto a la 
escala; el análisis factorial de componentes principales con rotación varimax para 
la validez de constructo; y e! Alfa de Cronbach para la evaluación de la 
consistencia interna de la escala; pruebas con las cuales se definió que la escala era 
válida. 

b) CORRELACION 
Con el fin de estudiar la relación existente entre los diferentes factores de 

la escala de comunicación sexual y entre ésta y el inventario de satisfacción 
marital y con eUo verificar la validez de criterio, se llevaron a cabo correlaciones 
de Pearson. 

Las correlaciones entre los factores de la escala de comunicación sexual 
mostraron fuerza y sentido positivo con valores que fluctuaron de 0.54 para la 
relación entre el factor desagrado sexual verbal y el de expresión emocional no 
verbal, a 0.82 para la relación entre la comunicación verbal de! agrado sexual y la 
recepción al deseo sexual con p<.OOl. La relación entre los factores y las 
subescalas verbal y no verbal en total presentaron valores de entre 0.67 para el 
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caso de la relación entre el factor expresión emocional verbal y la escala no 
verbal. y de hasta 0.97 para la relación entre el factor agrado sexual verbal y la 
escala verbal. Así mismo, la correlación observada entre los factores de las dos 
subesc..!as, verbal y no verbal, y la escala de comunicación sexual en su totalidad, 
presentó valores que reflejan una fuerte y positiva relación, misma que fluctuó de 
0.78 para el caso del factor expresión emocional no verbal y 0.95 para el factor 
agrado sexual verbal ANEXO 6. 

La correlación observada entre los factores del inventario de satisfacción 
marital y los de la escala de comunicación sexual presentaron valores positivos, 
peto no tan fuertes, la correlación más baja fue entre el factor expresión del 
deseo sexual verbal y el factor hijos, cuyo valor fue de 0.23, en tanto la 
correlación más alta fue la existente entre el factor agrado sexual verbal y el 
denominado físico-sexual con una correlación de 0.58 y p<.OOl. Por último, la 
correlación general entre el inventario de satisfacción marital y la escala de 
comunicación sexual en su totalidad presentó un valor de 0.55 ANEXO 7. 

e) ANÁLISIS DE VARIANZA 
El análisis de varianza se realizó unlcamente considerando como variables 
independientes el sexo (hombre-mujer), escolaridad (ptimaria-secundaria
preparatoria-licenciatura), rango de edad (18-30, 31-37, 38-55) Y rango de unión 
(1-7,8-12,13-18,19 o más); y como variables dependientes cada uno de los siete 
factores de la escala de comunicación sexual, así como las respectivas subescalas 
verbal y no verbal. 

SUBESCALA VERBAL 
El estudio del comportamiento de la subescala verbal en relación a las 

variables independientes no mostró diferencias significativas. En relación a las 
variables sexo y escolaridad la muestra de mujeres (x=3.93) obtuvo mayor puntaje 
que los hombres (x=3.88), el grupo con licenciatura se ubicó en ptimer lugar 
(x=4.04), seguido por el de secundaria (x=4.01), el de preparatoria (x=3.89) y el 
de prirnaria (x=3.67). Con relación al rango de edad fueron las mujeres (x=3.91) 
quienes presentaron ligeramente mayor puntaje que los hombres (x=3.90); en 
cuanto a los grupos conformados por la edad, los sujetos de 18 a 30 años se 
ubicaron en ptimer lugar (x=4.08), luego los de 31 a 37 años (x=3.89), y por 
último los de 38 a 55 años (x=3.76). Respecto al tiempo de vivir en pareja 
reiteradamente las mujeres (x=3.94) presentaron mayor puntaje que los hombres 
(x=3.87), de igual manera, se observó que los sujetos de 1 a 7 años y los de 8 a 12 
de vida mattimonial presentaron puntajes idénticos (x=4.06), seguidos por los 
de 13 a 18 años (x=3.81) y los de más de 18 años de unión (x=3.69) ANEXO 
S,TABLA 1 y ANEXO 9, GRAFICA 1, 2, 3. 
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1.- FActOR A'GRADO SEXUAL VERBAL 
En este factor no se encontraron diferencias significativas entre los grupos 

en alguna de las variables independientes sexo, escolaridad, edad y tiempo de vivir 
casados. A nivel particular en las variables sexo y escolaridad se observó que la 
muestra de mujeres presenta un puntaje mayor (x=4.02) con relación al grupo de 
hombres (x=3.99); asi mismo, que son los sujetos con escolaridad de secundaria 
quienes presentaron el puntaje más alto (x=4.14), seguidos por los de licenciatura 
(x=4.08), posteriormente el grupo con preparatoria (x=4.04) y por último e! 
grupo con primaria (x=3.76) ANEXO 8, TABLA 2. 

En la interacción sexO y escolaridad la muestra de hombres con secundaria 
y e! grupo de mujeres con licenciatura mostraron puntajes similares (x=4.22), le 
siguieron las mujeres con preparatoria (x=4.11), las de secundaria (x=4.07), los 
hombres de preparatoria (x=3.98), después los hombres con licenciatura 
(x=3.94), seguidos por los grupos con escolaridad primaria, primero los hombres 
(x=3.83) y después las mujeres (x=3.69) ANEXO 9, GRAFICA 4. 

En el estudio de! efecto del sexo y el rango de edad los hombres 
observaron un puntaje ligera.tnente mayor (x=4.02) aunque no significativo 
respecto a las mujeres (x=4.01); así mismo que son los sujetos de 18 a 30 años 
quienes presentaron el puntaje más alto (x=4.18), seguidos por los de 31 a 37 
años (x=4.01) para dejar en tercer lugar a los sujetos de 38 a 55 años (x=3.85) 
ANEXO 8, TABLA 2. 

En la interacción sexo y rango de edad se observó que los hombres de 18 a 
30 años se comunican en mayor medida (x=4.19), seguidos por las mujeres de ese 
mismo rango (x=4.17), les siguen los hombres y mujeres de 31 a 37 años con 
valores muy similares (x=4.02 y x=4.01 respectivamente), y por último la muestra 
de sujetos de 38 a 55 años, primero e! de hombres (x=3.85) y después el grupo de 
mujeres (x=3.84) ANEXO 9, GRAFlCA 5. 

En e! análisis de! efecto de! tiempo de vivir en pareja se encontró que son 
las mujeres quienes presentaron mayor valor (x=4.03) a diferencia del grupo de 
hombres (x=3.99). Por otro lado, el grupo con un tiempo de vivir en pareja de 8 
a 12 años fue e! que se ubicó en primer lugar (x=4.21), seguido por e! de 1 a 7 
años (x=4.11), posteriormente el de más de 18 años (x=3.89) para fmalmente 
cerrar con el grupo de 13 a 18 años (x=3.83) ANEXO 8, TABLA 2. 

Respecto a la interacción del sexo por el rango de unión se encontró que 
son los hombres con un rango de unión de 8 a 12 años quienes se comurucan en 
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mayor medida (x=4.34), seguidos por las mujeres de 1 a 7 años (x=4.23), las de 
13 a 19 años (x=4.12), posteriormente los hombres de más de 18 años de vida 
conyugal (x=4.10), después las mujeres de entre 8 y 12 años (x=4.08), los 
hombres de 1 a 7 años (x=3.99), mujeres de más de 18 años (x=3.69) y 
fmalmente los hombres de 13 a 18 años de matrimonio (x=3.54) ANEXO 9, 
GRAFlCA6. 

2- FACTOR RECEPCIÓN AL DESEO SEXUAL VERBAL 
En el estudio del factor de la recepción de la comunicación de la pareja 

respecto a los deseos sexuales no se encontró diferencia signifICativa entre los 
grupos delimitados por el sexo, la escolaridad y la edad. Sin embargo, se encontró 
una diferencia entre grupos respecto al tiempo de unión que se acercó a la 
significancia (0.05) con una F=2.54 y p=.061. 

En relación a la escolaridad se observé que los hombres tienen ligeramente 
un puntaje mayor (x=3.94) que el grupo de mujeres (x=3.93); así mismo, fue el 
grupo con estudios de licenciatura el que se ubicó con el mayor puntaje (x=4.07), 
después el grupo con secundaria (x=4.04), en penúltimo lugar la muestra con 
estudios de preparatoria (x=3.98) y por último, el de ptimaria (x=3.66) ANEXO 
8, TABLA 3. 

Los resultados en el análisis de la interacción sexo y escolaridad mostraron 
que el grupo de mujeres con estudios de licenciatura se ubicaron en primer lugar 
(x=4.20), seguidas por los hombres con secundaria (x=4.17), posteriormente las 
mujeres con preparatoria (x=4.06), después los hombres con licenciatura 
(x=3.95), les siguen las mujeres con secundaria y los hombres con nivel de 
preparatoria con puntajes idénticos (x=3.90), por ultimo se encontraron los 
grupos con estudios únicamente de ptimaria, primero los hombres (x=3.74) y por 
úlrimo las mujeres (x=3.57) ANEXO 9, GRAFlCA 7. 

Con relación al efecto del rango de edad repetidamente los hombres 
presentaron un puntaje mayor (x=3.97) que el de las mujeres (x=3.91); así mismo 
se encontró que la muestra más joven, es decir, la de 18 a 30 años se ubicó en 
primer lugar (x=4.14), seguidos por los de 31 a 37 años (x=3.92) y la de 38 a 55 
años de edad (x=3.76) ANEXO 8, TABLA 3. 

Por lo que respecta a la interacción sexo y rango de edad, las mujeres de 18 
a 30 años ocuparon el primer sitio (x=4.16), seguidas por los hombres de ese 
mismo rango (x=4.13), posteriormente los hombres de 31 a 37 años (x=3.99) y 
las mujeres de la misma edad (x=3.86), finalmente los hombres (x=3.79) y las 
mujeres (x=3.73) de 38 a 55 años ANEXO 9, GRAFICA 8. 
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Respecto al rango de tiempo de vivir en pareja el grupo de mujeres se 
ubicaron primero (x=3.97) y después el de hombres (x=3.92); por otro lado, los 
grupos se ubicaron progresiv=ente con relación al tiempo de unión, primero el 
de 1 a 7 años (x=4.11), luego el de 8 a 12 años (x=4.07), el de 13 a 18 años 
(x=3.98) y finalmente el de más de 18 años (x=3.60) ANEXO 8, TABLA 3. 

En la relación sexo y rango de unión, las mujeres de 13 a 18 años de vivir 
en pareja se posicionaron en primer lugar (x=4.Z3), seguidos por los hombres de 
8 a 12 años (x=4.19), después el grupo de 1 a 7 años de unión, primero las 
mujeres (x=4.17) y después los hombres(x=4.05), seguidos por las mujeres de 8 a 
12 años (x=3.95), los hombres de 13 a 18 años de matrimonio (x=3.74) y los de 
más de 18 años (x=3.68), finalmente las mujeres de ese mismo rango (x=3.51) 
ANEXO 9, GRAFlCA 9. 

3.- FACTOR EXPRESIÓN DEL DESEO SEXUAL VERBAL 
En la expresión verbal de los deseos sexuales personales no se observaron 

diferencias significativas entre los grupos. En relación a la variable escolaridad y 
sexo se encontró que las mujeres resultaron con un puntaje mayor (x=3.65) que 
los hombres (x=3.61); así mismo que a mayor escolaridad mayor puntaje, de tal 
manera, primero se ubico el grupo con licenciatura (x=3.87), el de preparatoria 
(x=3.62), los de secundaria (x=3.58) y los de primaria (x=3.45) ANEXO 8, 
TABLA 4. 

En la interacción sexo y escolaridad, las mujeres con licenciatura se 
ubicaron en primer lugar (x=4.07), seguidas por las que cuentan con preparatotia 
(x=3.81), después los hombres con estudios de primaria (x=3.73), los que 
cuentan con licenciatura (x=3.68), y los de secundaria (x=3.61), posteriormente 
las mujeres con secundaria (x=3.54), los hombres de preparatoria (x=3.43) y las 
mujeres con primaria (x=3.17) ANEXO 9, GRAFlCA 10. 

Con relación al rango de edad, las mujeres nuevamente presentaron mayor 
puntaje (x=3.63), que los hombres (x=3.62); de igual manera, los puntajes se 
ubicaron de manera progresiva pues a mayor edad, menor puntaje, es decir, 
primero se ubicaron los sujetos de 18 a 30 años (x=3.75), los de 31 a 37 años 
(x=3.56) y los de 38 a 55 años (x=3.56) ANEXO 8, TABLA 4. 

En la interacción de las variables sexo y rango de edad las mujeres de 18 a 
30 años obtuvieron e! puntaje más alto (x=3.78), las siguieron los hombres de! 
mismo fangO de edad (x=3.71), seguidos por los hombres de 38 a 55 años 
(x=3.65), las mujeres (x=3.63) y hombres (x=3.50) de 31 a 37 años, y fmalmente, 
las mujeres de 38 a 55 años (x=3.48) ANEXO 9, GRAFlCA 11. 
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Con relación al estudio de las variables sexo y rango de unión las mujeres 
obtuvieron más puntaje (x=3.66) que los bombres (x=3.60); de igual manera íos 
puntajes se ubicaron en orden, primero el grupo con 1 a 7 años de matrimonio 
(x=3.B7), después los de 8 a 12 años (x=3.71), los de 13 a 18 años (x=3.49) y los 
de más de 18 años de vivir en pareja (x=3.45) ANEXO 8, TABLA 4. 

En los resultados de la relación sexo y rango de unión, las mujeres con un 
tiempo de matrimonio de 1 a 7 años presentaron el mayor puntaje (x=3.99), 
seguidas por los hombres de 8 a 12 años (x=3.94), las mujeres de 13 a 18 años 
(x=3.77), los hombres de 1 a 7 años de matrimonio (x=3.74) y los de más de 18 
años de vida conyugal (x=3.52), las mujeres de 8 a 12 años (x= 3.49), las que 
cuentan con más de 18 años (x=3.38) y los hombres de 13 a lB años de unión 
(x=3.21) ANEXO 9, GRAFICA 12. 

4.- FACTOR DESAGRADO SEXUAL VERBAL 
El análisis de las variables sexo, escolaridad, edad y tiempo de vivir en 

pareja respecto a la comunicación verbal de lo que desagrada sexualmente no 
mostró efectos principales. En el estudio entre las variables sexo y escolaridad se 
encontró que las mujeres presentan mayor puntaje (x=3.82) que los hombres 
(x=3.56); así también, que el grupo de licenciatura se ubicó en primer lugar 
(x=3.87), seguido por los de secundaria (x=3.82), los de preparatoria (x=3.56) y 
los de primaria (x=3.50) ANEXO 8, TABLA 5. 

La interacción sexo y escolaridad arrojó que las mujeres con licenciatura 
obtuvieron el mayor puntaje (x=4.21), seguidas por las que cuentan con 
secundaria (x=3.90), luego se ubicaron los hombres con secundaria (x=3.74), las 
mujeres con preparatoria (x=3.63), posteriormente los hombres con licenciatura 
(x=3.53), las mujeres con primaria (x=3.52), seguidas por los hombres con 
preparatoria (x=3.48) y los de primaria (x=3.47) ANEXO 9, GRAFICA.I3. 

En el análisis de las variables sexo y rango de edad las mujeres obtuvieron 
trulyor puntaje (x=3.79) que los hombres (x=3.61); as; mismo, se encontró que a 
menor edad mayor puntaje, primero el grupo de 18 a 30 años (x=3.86), seguido 
por el de 31 a 37 años (x=3.66) y los de 38 a 55 años (x=3.57) ANEXO 8, 
TABLAS. 

El estudio de la interacción sexo y rango de edad presentó que los 
hombres de 18 a 30 años se ubicru:on en primer lugar (x=3.89), seguidos por las 
mujeres de 38 a 55 años (x=3.85) las de 18 a 30 años (x=3.83) y las de 31 a 37 
años (x=3.68), detrás siguen los hombres de 31 a 37 años (x=3.65) y los de 38 a 
55 años (x=3.29) ANEXO 9, GRAFlCA 14. 
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En la relación de las variables sexo y rango de unión se observó que las 
mujeres presentaron mayor puntaje (x=3.83) que los hombres (x=3.52); y que a 
mayor tiempo de matrimonio, menor puntaje en la comunicación de aquello que 
desagrada sexualmente; de tal manera, primero se ubica el grupo de 1 a 7 años de 
unión (x=3.88), seguidos por el de 8 a 12 años (x=3.78), posteriormente de 13 a 
18 años (x=3.72) y finalmente, el grupo con más de 18 años de vida conyugal 
(x=3.33) ANEXO 8, TABLA 5. 

En la evaluación de la interacción sexo y rango de unión ¡as mujeres con 
un tiempo de matrimonio de 1 a 7 años presentaron el mayor puntaje (x=4.12), 
posteriormente las que cuentan con 13 a 18 años de vida conyugal (x=4.04), 
detrás los hombres (x=3.90) y mujeres de 8 a 12 años (x=3.67), los hombres de 1 
a 7 años de unión (x=3.64), las mujeres con más de 18 años (x=3.50), los 
hombres con 13 a 18 años de matrimonio (x=3.40) y los que cuentan con más de 
18 años (x=3.15) ANEXO 9, GRAFICA 15. 

5.- FACTOR EXPRESIÓN EMOCIONAL VERBAL 
En el análisis del factor de la comunicación de los sentimientos hacia el 

cónyuge se encontró un efecto principal en relación a la variable rango de edad. 
Respecto a las variables sexo y escolaridad las mujeres alcanzaron un puntaje más 
alto (x=4.27) que el presentado por el grupo de hombres (=4.24); así mismo, se 
encontró que la muestra con escolaridad secundaría se ubicó en el primer lugar 
(x=4.52), seguidos por los sujetos con licenciatura (x=4.39), posteriormente los 
que cuentan con preparatoria (x=4.07) y al ftnal, los sujetos con primaria 
(x=4.04) ANEXO 8, TABLA 6. 

La interacción sexo y escolaridad indicó que las mujeres con licenciatura se 
comunican en mayor medida que cualquier otro grupo (x=4.68), seguidas por los 
grupos con secundaria, primero los hombres (x=4.57) y posteriormente el grupo 
de mujeres (x=4.46), detrás los hombres con primaria (x=4.23), los que cuentan 
con escolaridad de licenciatura (x=4.10), después las mujeres (x=4.08) y los 
hombres (x=4.06) con preparatoria, para fmalmente presentar a las mujeres con 
primaria (x=3.85) ANEXO 9, GRAFICA 16. 

El efecto de las variables independientes sexo y rango de edad mostró que 
los hombres (x=4.27) se comunican más que las mujeres (x=4.24). Respecto al 
efecto de la edad, los resultados presentaron que a medida que la edad de los 
sujetos aumenta disminuye la comunicación de la expresión emocional; de tal 
manera, el grupo con el puntaje más alto fue el conformado por personas de 18 a 
30 años (x=4.49), después el de 31 a 37 años (x=4.26) y por último el de 38 a 55 
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años (x=4.01); esta cliferencia resulta significativa con F=3.45 y p=.036 ANEXO 
8, TABLA 6. 

En la interacción sexo y rango de edad el grupo de sujetos de entre 18 y 30 
años obtuvieron los puntajes más altos, primero la muestra de mujeres (x=4.55) y 
posteriormente, el de hombres (x=4.43), seguidos por los ho.mbres (x=4.34) y 
mujeres (x=4.18) de 31 a 37 años; fmalmente se encontraron los hombres de 38 
a 55 años (x=4.04) y las mujeres de ese mismo rango de edad (x=3.97) ANEXO 
9, GRAFICA 17. 

En el análisis de las variables sexo y rango de unlOn, los resultados 
mostraron que el grupo de mujeres obtuvo un puntajc mayor (x=4.25) en 
comparación al grupo de hombres (x=4.23); así mismo, que los sujetos con 8 a 
12 años de matrimonio son quienes se comunican más que los otros en relación a 
sus sentimientos (x=4.49), detrás se ubicaron los de 1 a 7 años (x=4.36), 
posteriormente la muestra con 13 a 18 años de vida conyugal (x=4.08) y los que 
llevan más de 18 años de vivir en pareja (x=4.03) ANEXO 8, TABLA 6. 

La interacción sexo y rango de unión definió que son las mujeres de entre 
1 y 7 años de matrimonio quienes obtuvieron el primer lugar (x=4.54), después 
los hombres con 8 a 12 años (x=4.52), detrás las mujeres con ese mismo número 
de años de casadas (x=4.45), seguidas por los hombres de más de 18 años de 
vi,~r en pareja (x=4.28), de manera subsiguiente se ubicaron las mujeres de entre 
13 y 18 años (x=4.22), posteriormente los hombres con 1 a 7 (x=4.18) y los que 
han vivido entre 13 y 18 años de vida conyugal (x=3.94), en úlrimo lugar, las 
mujeres de más de 18 años de matrimonio (x=3.78) ANEXO 9, GRAFICA 18. 

SUBESCALA NO VERBAL 
En el análisis de varianza de las cuatro variables indepenclientes respecto a 

la subescala verbal sólo mostró un efecto principal en relación a la variable rango 
de unión con una F=2.95 y p=.037 , en este análisis las mujeres (x=3.90) 
obtuvieron mayor puntaje que los hombres (x=3.77); así mismo, los sujetos de 8 
a 12 años de vida conyugal fueron los que quedaron en primer lugar (x=4.11), 
seguidos por los de 1 a 7 años (x=3.99), posteriormente los de 13 a 18 años 
(x=3.68) y fmalmente, los de más de 18 años de unión (x=3.58). En la variable 
sexo y escolaridad, las mujeres (x=3.90) se ubicaron por delante de los hombres 
(x=3.79); así también, que los sujetos de licenciatura obtuvieron el primer lugar 
con su puntaje (x=4.00), luego los de preparatoria (x=3.92), los de secundaria 
(x=3.88) y los de primaria en último lugar (x=3.60). Con la variable sexo y rango 
de edad, las mujeres quedaron en primer lugar (x=3.88) y los hombres en 
segundo (x=3.82), los sujetos de 18 a 30 años de vida conyugal quedaron en la 
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primera posición (x=4.06), luego los de 31 a 37 años (x=3.80) y después los de 38 
a 55 años (x=3.70) ANEXO 10, TABLA! Y ANEXO 11, GRAFlCAS 1,2,3. 

1.- FACTOR AGRADO SEXUAL NO VERBAL 
En el análisis entre la comunicación no verbal de lo que sexualmente 

resulta agradable o placentero y las variables independientes no se observaron 
efectos principales. En las variables sexo y escolaridad se mostró que las mujeres 
(x=3.82) se comunican más que los hombres (x=3.66); en tanto, que son los 
sujetos con licenciatura los que presentan un mayor nivel de comunicación 
(x=3.88), seguidos por los de preparatoria (x=3.85), secundaria (x=3.71), y por 
último, el grupo de primaria (x=3.53) ANEXO 10, TABLA 2. 

En la interacción sexo y escolaridad fueron las mujeres quienes ocuparon 
los primeros sitios, en orden se ubicaron las de educación licenciatura (x=4.14), 
con secundaria (x=3.91) y quienes cuentan con preparatoria (x=3.90); después se 
ubicaron los grupos de hombres con preparatoria (x=3.80), los de primaria 
(x=3.73), licenciatura (x=3.61) y aquellos con educación secundaria (x=3.52); 
fInalmente se sitúo el grupo de mujeres con primaria (x=3.33) ANEXO 11, 
GRAFICA4. 

El estudio del efecto del sexo y rango de edad mostró que son las mujeres 
(x=3.80) quienes se comunican más que los hombres (x=3.70); así mismo, que 
son los sujetos de 18 a 30 años los que presentaron el mayor puntaje (x=3.97), 
seguidos por los de 31 a 37 años (x=3.69) y los de 38 a 55 años (x=3.59) 
ANEXO 10, TABLA 2. 

En la interacción sexo y rango de edad fueron las mujeres de 18 a 30 años 
quienes se ubicaron con el valor más alto (x=4.03), en segundo lugar, los 
hombres de ese mismo rango de edad (x=3.91); seguidos por el grupo de 31 a 37 
años, primero las mujeres (x=3.75) y después los hombres (x=3.64); 
posteriormente el grupo de 38 a 55 años, mujeres (x=3.62) y hombres (x=3.56) 
ANEXO 11, GRAFICA 5. 

En el análisis entre las variables sexo y rango de unión se identifIcó que 
son las mujeres (x=3.82) quienes presentaron mayor comunicación que los 
hombres (x=3.64). Así mismo, que son los sujetos de 8 a 12 años de matrimonio 
los que presentaron el valor más alto (x=3.98), seguidos por el grupo de 1 a 7 de 
vivir en pareja (x=3.88) , posteriormente los de 13 a 18 años (x=3.60) y los de 
más de 18 años (x=3.46) ANEXO 10, TABLA 2. 
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En la interacción de las v.illables sexo y rango de unión se identificó que es 
el grupo masculino con 8 a 12 años de casados quienes se comunican no 
verbalmente en mayor medida de lo que les causa desagrado sexual (x=4.10), 
seguidos por las mujeres de 1 a 7 años (x=4.06), posteriormente se ubicaron las 
mujeres de 8 a 12 años y las de 13 a 18 años de matrimonio con valores 
empatados (x=3.86), seguidas por los hombres de 1 a 7 años (x=3.71); después el 
grupo de más de 18 años de vida conyugal, primero las mujeres (x=3.51) y a 
continuación los hombres (x=3.41), en último lugar se ubicaron los hombres que 
cuentan entre 13 y 18 años de casados (x=3.34) ANEXO 11, GRAFlCA 6. 

2.- FACTOR EXPRESION EMOCIONAL NO VERBAL 
El análisis de! efecto de las variables sexo, escolaridad, edad y tiempo de 

matrimonio solo se observaron dos efectos principales en relación a las variables 
escollh-idad y tiempo de unión. En ia variable escolaridad los hombres 
presentaron mayor valor (x=4.18) que las mujeres (x=4.16) y e! grupo de 
secundaria fue el que presento el mayor puntaje (x=4.37), seguido por el de 
licenciatura (x=4.36), el de preparatoria (x=4.16), y por último, el de primaria 
(x=3.80). esta diferencia presentó F=2.67 y p=.052 ANEXO 10, TABLA 3. 

La interacción de sexo por escolaridad defmió que el grupo de mujeres con 
licenciatu..", tiene el mayor punraje (x=4.55), seguidas por el grupo con secundaria 
(x=4.38), los hombres también con secundaria (x=4.36), la muestra de mujeres 
con preparatoria (x=4.20), los hombres con licenciatura (x=4.17), los que cuentan 
con preparatoria (x=4.11); y fmalmente los grupos con primaria, hombres 
(x=4.08) y mujeres (x=3.51) ANEXO 11, GRAFlCA 7. 

Las variables sexo y rango de edad mostró que los hombres (x=4.18) 
obtuvieron mayor puntaje que las mujeres (x=4.13). De igual manera, es el grupo 
de 18 a 30 años de edad el que se ubicó en primer lugar (x=4.33), seguido por el 
de 31 a 37 años (x=4.11) y el de 38 a 55 años (x=4.04) ANEXO 10, TABLA 3. 

En la relación sexo por rango de edad el grupo de mujeres de 18 a 30 años 
se ubicó en ptimer lugar (x=4.45), después Jos hombres de ese mismo rango de 
edad (x=4.21), seguidos por el grupo de hombres de 31 a 37 años y los de 38 a 55 
años con puntajes emparados (x=4.17), posteriormente se ubicaron las mujeres 
de 31 a 37 años (x=4.04) y después las de 38 a 55 años (x=3.91) ANEXO 11, 
GRAFICA8. 

En los grupos defmidos por el tiempo de unión, la muestra de hombres 
(x=4.16) presenta un mayor punraje comparado con el grupo de mujeres 
(x=4.14). La muestra que cuenta con 8 a 12 años de matrimonio se ubicó en 
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primer lugar (x=4.48), seguidos por el que cuenta con 1 a 7 años (x=4.32), 
después el de 13 a 18 años (x=3.91) y el de más de 18 años de unión (x=3.89). 
En este análisis la diferencia entre grupos fue significativa con F=3.31 y p=.023 
ANEXO 10, TABLA 3. 

En la interacción de las dos variables sexo y rango de unión el grupo de 
hombres con 8 a 12 años de vida matrimonial se ubicó con el puntaje más alto 
(x=4.60), después las mujeres de 1 a 7 años (x=4.45) y las de 8 a 12 años 
(x=4.35), seguidas por los hombres de 1 a 7 años (x=4.18) y los de más de 18 
años (x=4.04), en sexto lugar se ubicaron las mujeres de 13 a 18 años de vida de 
pareja (x=4.00), los hombres de ese mismo rango de unión (x=3.82) y las mujeres 
de más de 18 años (x=3.73) ANEXO 11, GRAFlCA 9. 
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DISCUSIÓN 

En el ámbito de la relación de pareja la satisfacción marital representa uno 
de los factores de mayor relevancia en el bienestar fisico y psicológico en el 
ámbito individua! y socia! de cada miembro de la diada conyugal, dentro de la 
cual la intimidad sexual y el grado de satisfacción que exista en la misma ha 
llegado a ser considerada un sismógrafo que registra el clima de la relación. En el 
presente trabajo la comunicación sexual se consideró pieza angular en el 
comportamiento sexual efectivo y por consiguiente, en la satisfacción marital de 
los miembros de la relación conyugal. 

La mayoría de las investigaciones se han dirigido al estudio de la 
percepción subjetiva de la satisfacción marital analizándola por lo que cada 
miembro de la pareja opina de su relación, sin embargo al estudiar los factores 
que la componen se encontró que uno de los más relevantes lo constituye la 
sexualidad, a la cual pocos trabajos se han orientado, quizá por la complejidad de 
sus características. La sexualidad es una realidad humana y por lo tanto engloba 
muchos aspectos, cultura, valores, familia, educación, religión, poHtica y 
economía, las diferencias en cualquiera de estos elementos conllevan a diversas 
formas individuales, personales y privadas de vivirla y expresarla. Por lo tanto, el 
estudio de la comunicación sexual requiere de la presencia de la idea del carácter 
pluridimensional de la sexualidad de cada individuo (Masters, J ohnson y 
Kolodny, 1987). 

La realidad sexual del individuo se entiende como una dimensión 
básicamente comunicativa tanto en el ámbito individual a través de un diálogo 
intimo respecto al entendimiento de lo que se es uno mismo, a la aceptación e 
integración del ser; como a! reconocimiento del otro (Vilchez, 1985). Esta 
realidad influye innegablemente dentro del matrimonio como expresión del 
interjuego de las personas que lo constituyen, con sus ideas, conceptos, 
conductas, tabúes y mitos. La sexualidad conyugal requiere de la plena libertad en 
la expresión de las personalidades de los individuos relacionados, misma que se 
logra mediante una comunicación efectiva, es decir, manifestar lo que deseamos y 
rechazamos con un lenguaje antecedido con el pronombre yo y entender lo que la 
pareja intenta decir o comunicar. 

La comunicación efect1ya implica reconocer que cuando se realiza se hace 
con todo el ser; es decir, voz y cuerpo, por ello, en la escala de comunicación 
sexual del presente trabajo sus factores integrantes se contemplaron en ambas 
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dimensiones, verbal y no verbal, en este estudio se enfatizó la investigación de 
esta última área, ya que el poco abordaje realizado de las misma no corresponde a 
su importancia, pues se ha llegado a considerar el medio más revelador y 
aclarante de la comunicación. 

Los factores definidos de la escala abarcaron cuatro áreas comunicativas : 
agrado, desagrado, deseo y emociones que experimenta cada miembro de la 
pareja y que comunica con palabras o con tonos de voz, movimientos, miradas, 
posturas y gestos. En este trabajo cada factor resultó significativo en el concepto 
general de la comunicación sexual, incluso los expresados en un nivel no verbal, 
lo cual, confirma la legitimidad en la construcción de herramientas que 
cuantifiquen y evalúen este aspecto, lo cual aunadamente contribuye al estudio de 
la comunicación de la intLT.idad sexual de la pareja. 

En los resultados se encontró que cada uno de los aspectos analizados en 
la comunicación sexual de la pareja es importante y de que con ello se disfruta de 
relaciones sexuales satisfactorias, sean los relacionados con la auto divulgación 
(Nieto, 1983; Nina, 1985, 1991) o la expresión abierta de lo que gusta e interesa, 
la forma en que se desea ser tocado, de lo que produce placer y de las fantasías 
sexuales, constituyen una fuente importante de enriqueci,niento para la pareja. La 
confianza de la libertad comunicativa de lo que es agradable posibilita la 
expresión no sólo de lo que ya se conoce, sino de lo que se tiene propósito de 
realizar en la intimidad; es decir, de los deseos sexuales, incluso de aquello que no 
se desea realizar. Hablar con sinceridad implica abordar también lo que no es 
placentero en la relación, aun cuando esto sea gratificante para el otro, pues ha 
sido aclarado que cada individuo a pesar de ser pareja difiere de su pareja en lo 
específico del apetito, comportamiento, necesidades y gustos y ambos se han de 
hallar orientados al objetivo de salir satisfechos de la unión sexual en la que están 
involucrados (fordjman y Comfort, 1981; en Preciado de Joumo y Lemor de 
Fridman, 1990). La libertad en la comunicación de la individualidad sexual ha de 
estar apoyado en el lazo afectivo que relaciona a la diada, es decir, la expresión 
de! afecto experimentado por la pareja despierta la sensación de seguridad para 
comunicar cualquier otro aspecto, sea a través de caricias, besos, abrazos o 
palabras directas (Conde, 1991). La comunicación analizada en la escala 
contempla e! término de reciprocidad (Liberman, et al. , 1987), es decir, contiene 
tanto la expresión como la recepción de los deseos sexuales, este factor se 
encontró de suma importancia, pues no basta sólo expresar, sino también tener la 
capacidad de escuchar al otro, de ser sensible a los anhelos y deseos del cónyuge 
sin presuponer o minimizar su conocimiento, sino de estar atento a ellos. De no 
cubrirse esta área el costo puede ser muy alto, pues la insatisfacción es inevitable. 
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A pesar del estudio de cada factor de manera individual queda claro que la 
relación de cada factor con los otros componentes de la escala para efectos de 
lograr una comunicación sexual efectiva resulta preponderante y comprobable a 
través del estudio de su correlación entre los mismos, donde se observó que 
todos los coeficientes son positivos y altos, lo que indica que a mayor magnitud 
de cada factor se incrementan todos los demás. Sin embargo, los factores que 
resultaron más importantes para la comunicación sexual son los de la expresión 
de los" aspectos que resultan agradables de realizar en la intimidad, así como la 
capacidad de recepción a los deseos de la pareja. Ambos aspectos de la 
comunicación penniten confirmar que en el área sexual resulta preponderante 
tanto la expresión abierta y confiada de 10 que gusta, agrada y causa placer para 
ser tocado a acariciado , como la seguridad de que e! compañero está atento a 
escucharlos y a que en pareja se llegue al disfrute sexual compartido. 

La correlación positiva se comprobó de igual manera entre la escala de 
comunicación sexual y el inventario de satisfacción marital, lo cual corrobora que 
en la medida en que la pareja es capaz de comunicarse sobre su intimidad sexual 
contribuye al buen funcionamiento de la satisfacción marital. Este punto coincide 
con las investigaciones que hacen mención de que a pesar de que la vida sexual es 
solo una de las hebras del matrimonio, SI hay éxito en la expresión sexual, esto es, 
si en el lecho conyugal existe una relación eficiente, placentera y satisfactoria, se 
tiene una base hogareña y un lugar donde se pueden ventilar los problemas que 
en el momento haya que solucionar, esta seguridad de! funcionamiento sexual 
pennite al matrimonio sobrevivido y disfrutarlo. 

Otro de los aspectos analizados en el presente trabajo fueron las variables 
sexo, edad, escolaridad y tiempo de vivir en pareja respecto a las cuales tendrá 
efectos en la comunicación se"--ual de la pareja 

VARIABLE: SEXO 
Las investigaciones de Rollins y Cannon (1974) concluyen que ambos 

miembros de la pareja se ven influidos de manera similar en la satisfacción 
marital, no obstante, en el presente estudio el efecto de la diferencia de sexos en 
la comunicación sexual reporto resultados diferentes para cada muestra de sexos, 
masculino y femenino. De acuerdo a Rhyne (1980) los hombres tienden a estar 
más satisfechos con su matrimonio que las mujeres, sin embargo en lo que 
concierne a la comunicación sexual, los hombres son más comunicativos sólo en 
10 que se refiere al ruspecto de la expresión no verbal de los sentimientos y a la 
capacidad de ser receptivo a los mensajes de la pareja, por 10 que resta, la muestra 
femenina mostró puntajes mayores que los hombres en cada uno de los factores 
de la escala, es decir, comunican en mayor medida sus gustos, deseos, 
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preferencias y situaciones desagradables de su intimidad sexual en e! matrimonio. 
La mayor comunicación presentada por la muestra femenina puede explicarse al 
mayor ajuste dentro del matrimonio que debe realizar la mujer (Burges y Cottre!, 
1939; Burges y Wallin, 1944; Landis, 1946; Barry, 1970; Bemard, 1991) por lo cual 
se ven forzadas a emplear la comunicación como medio para alcanzar el ajuste 
dentro de la relación de pareja. 

Los resultados encontrados chocan con la revisión cultural y social de los 
papeles de la mujer y e! hombre en el ámbito sexual, respecto a los cuales se ha 
encontrado que las mujeres debido a su socialización y posteriormente a su 
aprendizaje son reforzadas para negar sus propios deseos y necesidades, evitar 
hablar de su cuerpo y cualquier tema sexual, conceptualización que lirrllta su 
expresividad responsiva ante su sexualidad. Por otro lado, los hombres 
identificados como seres activos, emprendedores y responsable sexuales, capaz de 
tomar la iniciativa y dictar la secuencia sexual con su pareja se han considerado 
portadores de! papel de árbitro y maestros sexuales, pero con poca expresividad 
emocional, papel más fuertemente relacionado con las mujeres (Masters y Jonson, 
1983; Gayou y Mazin, 1990; Ehrlich, 1994; Lerer, 1994). 

En este estudio se consideró que efectivamente el ejercicio de la vida sexual 
no es equivalente para hombres y mujeres y de que los valores y concepciones 
respecto a los roles sexuales repercute innegablemente en la vivencia sexual, sin 
embargo puede plantearse que ambos sexos al reconocer que tienen e! mismo 
derecho y capacidad para amarse, enamorarse y establecer relaciones perdurables 
y particularmente para comunicar sus deseos, afectos, disgustos y emociones, se 
están forzando a saltar los miedos e inseguridades, para intentar cada vez en 
mayor medida comunicarse con su pareja, incluso en aspectos antenonnente no 
permitidos de mencionar, como son los relacionados con el sexo. 

VARL4BLE: ESCOLARIDAD 
A pesar de que las investigaciones no hacen gran mención a la diferencia 

de comportamiento sexual respecto a la escolaridad, en este estudio se encontró 
que la comunicación sexual está en fuoción de la escolaridad, a mayor escolaridad 
mayor es la comunicación de los deseos, desagrados, gustos y emociones. Los 
resultados mostraron que el grupo más alto en los puntajes de comunicación 
ubican en primer lugar a los grupos con escolaridad de licenciatura, 
posteriormente a los que cuentan con preparatoria, secundaria y por último, el 
grupo más reducido de estudios, la muestra con primaria. Los resultados descritos 
se hallaron significativos en el caso del factor referente a la expresión no verbal 
de las emociones. 
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A medida, que se tenga mayor fonnaóón educativa se poseerán mayores 
habilidades para establecer relaciones perdurables y satisfactorias, debido a que 
los estudios permiten ampliar la visión de! individuo respecto a su vida personal, 
laboral y afectiva, en particular, la cuestión de establecerse emocionalmente con 
su pareja recobra importancia, por ello que se este dispuesto a realizar lo 
necesario para fortalecerla y lograr una mayor satisfacción. 

Los tabúes y mitos sexuales tienen más posibilidades de ser entendidos y 
superados por el acceso y entendimiento de la información formal y seria, así 
mismo, las restricciones en los papeles sexuales se comprenden sobre la base del 
devenir sociocultural que los impregna. 

La escolaridad provee al individuo de mayores rect.rrsos pa...~ atender y 
solucionar sus problemas cuando se trata de su intimidad sexual, puede incluso 
asistir con especialistas que pueden asesorar en los aspectos biológicos de la 
sexualidad como procreación y anticoncepción hasta factores psicológicos como 
son las emociones, ideas, personalidades e identidad sexual que están 
involucrados con la satisfacción de la relación conyugal y que por lo tanto, 
requieren de la comunicación dentro del matrimonio. 

VARIABLE: EDAD 
Glick (1957, en Barajas y Díaz, 1986) comenta que las posibilidades para 

alcanzar e! éxito en el matrimonio se reduce en la medida que los miembros de la 
misma son jóvenes inmaduros e inseguros en si mismos. No obstante, en el 
estudio se observo que para todos los factores de la escala de comunicación 
sexual verbal y no verbal, la edad fue un vatiable importante debido a que en 
todos los casos las muestras se organizaron en el mismo orden, a mayor edad de 
las personas, los resultados en los puntajes de la comunicación sexual 
descendieron, en especial, en el factor de la expresión verbal de las emociones, os 
resultados se comprobaron significativamente. 

Las personas con edad joven se encuentran en su mayoría emprendiendo 
su vida independiente y con deseos de iniciar sus proyectos en e! ámbito 
profesional, laboral, económico y de construcción de una relación conyugal, para 
lo cual las expectativas son mayores y el trabajo invertido es exhaustivo. En la 
vida matrimonial la gente de menor edad se encuentra en el inicio de su vida con 
la pareja, misma que han de estructurar sobre la base de la comunicación que 
logren establecer, pues la clave de los conocimientos se encuentra con relación al 
grado de exposición de las preferencias y disgustos, así como de la tolerancia que 
se muestre ante la diferencia. La posibilidad de conciliación se reduce conforme 
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aumenta la edad, pues las pautas de conducta ya se encuentran marcadamente 
definidas. 

En el estudio queda abierto el análisis específico de las parejas con 
segundas nupcias, identificadas en base a la edad de los cónyuges, de sus hijos y 
del tiempo de vivir en pareja; y de las cuales no hay información suficiente que 
describa su proceso de pareja y la comunicación sexual que presentan. En 
relación a estas parejas existen diversas interrogantes como lo son si las 
habilidades que se tienen en cada una de los momentos en los que se establece la 
relación de pareja, sea ésta la primera o segunda nupcia, mejoran, se mantienen o 
son diferentes a las presentadas en el primer matrimonio. 

VARIABLE: TIEMPO DE VIVIR EN PAREJA 
Respecto a la relación de las variables tiempo de casados y satisfacción 

marital los estudios realizados por Burr, 1970; Rollins y Feldman, 1970; Rollins y 
Cannon, 1974; describen que la satisfacción es mayor durante el período inicial y 
fmal del matrimonio, lo cual denota una relación en foona de ''U''; no obstante, 
en lo referente a la comunicación sexual los resultados son diferentes y se apegan 
en mayor medida a los resultados de AguiJar, 1990; Pick y Andrade, 1988; 
Swensen, Eskew y Hohlhepp, 1981; Pineo, 1961; Boold y Wolfe, 1960; que 
plantean un decremento lineal, mismo que se presenta en los resultados de la 
comunicación, la cual es mayor en el período inicial de la relación, esto es, en los 
primeros siete años y, disminuye progresivamente confonne se rienen mas años 
de casados, situación particularmente comprobable de manera significativa en lo 
referente a la comunicación no verbal de las emociones y la recepción de los 
deseos de la pareja, así como en genetal, en lo referente a la subescala no verbal 
de la comunicación sexual. 

La tendencia al decremento lineal de la satisfacción marital paralelo al 
presentado en la comunicación sexual conforme aumentan los años de 
convivencia se ha explicado en función de los cambios en la vida familiar (Blood 
y Wolfe, 1960), decremento del romanticismo (pineo, 1961), percepción de 
menos cualidades positivas en el cónyuge (Luckey, 1966), baja en la seguridad y el 
amor, aburrimiento (einbalo, Faling y Mousaw, 1976), las circunstancias de la 
vida matrimonial que dificultan mantener las ilusiones y esperanzas del inicio de 
la relación (Leñero, 1972), la presencia o ausencia de hijos (White, 1983; Barajas y 
Díaz, 1986) y el número de los mismos (pickde Weiss y Andrade-Palos, 1985). 

En el inicio de la vida matrimonial el objetivo de la pareja recae 
principalmente en la comunicación de los intereses, deseos, gustos y proyectos 
individuales y de la pareja, de la cantidad e intimidad de información que se 
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intercambie dependerá el establecimiento de la base que dará o no 
fortalecimiento al matrimonio. Sin embargo, como mencionan Femández y 
Sánchez (1993) conforme se incrementa el tiempo de convivencia y la edad de los 
cónyuges, la pareja se comunica menos entre si sobre aspectos personales, de tal 
manera que la atención de los miembros de la pareja se concentra alrededor de la 
familia y los hijos, circunstancias que hacen más difícil el mantenimiento de las 
ptimeras intenciones comunicativas que existían en el ptincipio de la relación 
conyugal. 

El incremento de los años de unión matrimonial conlleva en términos 
generales a la inserción de la rutina, a la baja expectativa erótica, así como a un 
gradual desinterés de encontrar y satisfacer las novedades en los deseos, 
emociones, necesidades y hatnores propios y de la parej~ y que de utilizarse 
creativamente, podrían insertarse como temas de conversación que provean a la 
relación de una experiencia de reencuentro intimo que considere que los 
sentimientos y gustos sexuales pueden cambiar con el paso del tiempo y que su 
aprendizaje puede resultar estimulante para la pareja. 

Reconocer la importancia de la comunicación sexual incluye identificar su 
proceso durante el ciclo de la vida de pareja, es decir, en sus diferentes etapas, así 
como de procurar estar atento a las nuevas necesidades personales y del cónyuge, 
a fm de satisfacerlas, ya que de no hacerlo el matrimonio existirá, pero de manera 
pobre. 
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CONCLUSIONES 

La sexualidad constituye una realidad humana que pennea e influye en 
todos los ámbitos del individuo, particularmente en la relación interpersonal 
sostenida dentro de! matrimonio. La vivencia sexual de cada miembro de la díada, 
es decir, como la entienda y exprese, representa una tarea mutua que tiene como 
principal vía la comunicación, de la cual dependerá su funcionamiento y 
satisfacción. De tal manera, la sexualidad de la pareja y su satisfacción marital se 
encuentran estrechamente vinculadas; si existe gozo y disfrute en la vida sexual, la 
unión conyugal se verá también beneficiada. 

La comunicación en el ámbito sexual requiere de plena libertad, 
permisividad y seguridad para decir con palabras o con e! cuerpo, lo que se 
disfruta, lo que se desea y aspira, y la satisfacción que se obtiene compartiéndola 
en pareja; así mismo, necesita tener la capacidad de tolerar y negociar con las 
diferencias en los gustos y necesidades. 

La relevancia de los resultados de esta investigación consiste en la 
elaboración de un -instrumento validado que analiza las características de la 
comunicación sexual de la pareja, dentro de la cual se identificaron los temas 
sobre los que versa como lo son los gustos, deseos, necesidades, emociones y 
satisfacción sexuales. Particularmente se puede destacar que la evaluación se 
realizó tanto en la dimensión verbal como en la no verbal a la que poco se le ha 
abordado, en la capacidad expresiva y en la de recepción a lo que e! otro intenta o 
quiere decir. Así mismo, resulta importante que la comunicación sexual está 
deterrnioada por factores como e! sexo, la escolaridad, edad y tiempo que lleve la 
pareja viviendo juntos. 

Los aportes del estudio permiten orientar la labor terapéutica con parejas a 
través de la defmición de estrategias de prevención e intervención que fortalezcan 
la comunicación de la intimidad sexual, considerando que esta variable incluye 
diversos temas que pueden abordarse verbal y no verbalmente y de forma 
diferente según las características de los miembros de la pareja y de la relación 
conyugal. De igual manera, el presente trabajo constituye pie de otras líneas de 
investigación que amplíen los conocimientos relacionados al tema de la pareja, su 
satisfacción y comunicación. 

Por último, la autora considera que la comunicación sexual no ha de ser 
una costumbre excepcional o un recurso que explorar y clarificar en caso de 
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cnsls, sino por el contrario ha de representar en la vida de pareja un diálogo 
ininterrumpido que facilite y enriquezca el conocimiento mutuo de los miembros 
de la diada, supere confusiones, dudas, inseguridades e incertidumbres. Hablar de 
sexo es fácil cuando se tiene la disposición de hacer algo en pareja para ir más allá 
de un relativo ajuste sexual y matrimonial. 
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ANEXO! 

INVENTARIO MULTIFACÉTICO DE SATISFACCIÓN MARITAL 

En la siguiente sección marque con una "X" el número que mejor describa su 
1 ., d . P f d 1 d· d al re acton epare)a. OI avor e una so a respuesta y no ee e contestar u~;una 

No. REAcrIVO Me Me Ni me Me Me 

disgusta disgusta gusta, gusta gusta 

1.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 
abraza 

2.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
me abraza 

3.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 
besa 

4.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
me besa 

5.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 .. 
acanCia 

6.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 .. 
me aCaflCla 

7.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 
trata 

8.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 
expresa su interés en que 
tengamos relaciones sexuales 

9.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
me expresa su interés en que 
tengamos relaciones sexuales 

10.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 
demuestra su amor 
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U.- La frecuencia con que wi pareja 1 2 3 4 5 
me demuestra su amor 

12.- La forma en que mi pareja se 1 2 3 4 5 
interesa en mi 

13.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
se interesa en mí 

14.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 
protege 

15.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
me protege 

16.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 
demuestra su comprensión 

17.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
me demuestra su comprensión 

18.- La forma en que mi pareja me 1 2 3 4 5 
demuestra su apoyo 

19.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
me demuestra su apoyo 

20.- La sensibilidad con la que mi 1 2 3 4 5 
pareja responde a mis emociones 

21.- La frecuencia con la que mi 1 2 3 4 5 
pareja responde en una foona 
sensible a mis emociones 

22.- La forma en que mi pareja se 1 2 3 4 5 
interesa en mis problemas 

23.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
se interesa en mis problemas 
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24.- La forma en que mi pareja presta 1 2 3 4 5 
atención a mi apariencia 

25.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
presta atención a mi apariencia 

26.- La manera en que mi pareja 1 2 3 4 5 
soluciona los problemas 
familiares 

27.- La frecuencia con la que mi 1 2 3 4 5 
pareja soluciona los problemas 
familiares 

28.- La forma en la que mi pareja 1 2 3 4 5 
participa en la toma de 
decisiones 

29.- La frecuencia con la que mi 1 2 3 4 5 
pareja participa en la toma de 
decisiones 

30.- La forma en que mi pareja 1 2 3 4 5 
propone que se distribuyan las 
tareas farniliares 

31.- La frecuencia con la que mi 1 2 3 4 5 
pareja propone que se 
distribuyan las tareas familiares 

32.- La manera en que mi pareja 1 2 3 4 5 
participa en la realización de 
tareas hOírareñas 

33.- La frecuencia con la que mi 1 2 3 4 5 
pareja participa en la realización 
de tareas hogareñas 

34.- Las diversiones que mi pareja 1 2 3 4 5 
propone 

35.- La frecuencia con la que mi 1 2 3 4 5 
pareja propone diversiones 

36.- La forma en la que se divierte mi 1 2 3 4 5 
pareja 
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37.- La forma en la que mi pareja 1 2 3 4 5 
distribuye el dinero 

38.- La contribución de mi pareja en 1 2 3 4 5 
los gastos familiares 

39.- La fanna en como mi pareja 1 2 3 4 5 
platica conmigo 

40.- Los temas que mi pareja aborda 1 2 3 4 5 
en nuestras conversaciones 

41.- La frecuencia con la que mi 1 2 3 4 5 
pareja platica conmigo 

La siguiente sección sólo será contestada por aquellas personas que tienen 
hi' . . h" I N 1 di" h OS, S1 no tiene l110S pase a a pregunta o. e a slgillente oa 

42.- La educación que mi pareja 1 2 3 4 5 
propone para los hijos 

43.- La forma en que mi pareja educa 1 2 3 4 5 
a nuestros hijos 

44.- La frecuencia con que mi pareja 1 2 3 4 5 
participa en la educación de los 
hijos 

45.- La manera en la cual mi pareja 1 2 3 4 5 
trata a nuestros hijos 

46.- La forma en la cual mi pareja 1 2 3 ... 5 
presta atención a nuestros hijos 

47.- La frecuencia con la que mi pareja 1 2 3 4 5 
presta atención a nuestros hijos 
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ANEXO 2 

REACTIVOS DE CADA UNO DE LOS FACTORES DE LAS 
SUBESCALAS VERBAL y NO VERBAL DE LA ESCALA DE 

COMUNICACIÓN SEXUAL CON SUS RESPECTIVOS COEFICIENTES 
DE CORRELACIÓN INDIVIDUALES Y CON RESPECfO A LA ESCALA 

GENERAL 
SUBESCALA VERBAL 

No. REACTIVO COEFICIENTE 
DE 

CORRElACIÓN 

1.- Le digo a mi pareja lo que me agrada de nuestra vida .71 
sexual 

2.- Le digo a mi pareja corno me siento respecto a nuestra .69 
vida sexual 

3.- Le digo a mi pareja que deseo tener relaciones sexuales .60 

4.- Entiendo a mi pareja cuando me ruce lo que no espera .61 
que suceda en nuestras relaciones sexuales 

5.- Le digo a mi pareja que quiero que me bese .57 

6.- Entiendo a mi pareja cuando me ruce lo que no le .59 
satisface de nuestra vida sexual 

8.- Entiendo a mi pareja cuando me ruce que quiere que lo Ca) .60 
acanCie 

11.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que le produce .75 
mayor satisfacción sexual 

12.- Entiendo a mi pareja cuando me ruce las posiciones .67 
sexuales en las que desea tener relaciones sexuales 

13.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que le disgusta de .62 
nuestra vida sexual 

14.- Le digo a mi pareja el afecto que siento por él (ella) .51 

15.- Le digo a mi pareja lo que espero en nuestras relaciones .75 
sexuales 

16.- Le digo a mi pareja la satisfacción sexual que siento en .76 
nuestras actividades sexuales 

18.- Le rugo a mi pareja que quiero que me acaricie .58 
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20.- Le digo a mi pareja las posiciones sexuales en que deseo .63 
tener relaciones sexuales 

23.- Le digo a mi pareja las actividades sexuales que me .78 
,producen placer 

24.- Entiendo a mi pareja cuando me dice que quiere hablar de .69 
nuestra vida sexual 

26.- Le digo a mi pareja lo que no me satisface de nuestra vida .69 
sexual 

27.- Entiendo a mi pareja cuando me dice que no desea tener .51 
relaciones sexuales 

28.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que espera en .75 
nuestras relaciones sexuales 

30.- Le digo a mi pareja el momento en el que mejor me siento .66 
I para tener relaciones sexuales 

31.- Entiendo a mi pareja cuando me dice aquello que le .77 
produce satisfacción sexual en nuestras actividades 
sexuales 

32.- Entiendo a mi pareja cuando me dice que desea que utilice .64 
ropa especial cuando tenemos relaciones sexuales 

33.- Le digo a mi pareja lo que me disgusta de nuestra vida .63 
sexual 

34.- Le digo a mi pareja lo que no espero que suceda en .65 
nuestras relaciones sexuales 

35.- Entiendo a mi pareja cuando me dice su deseo de tener .71 
relaciones sexuales 

37.- Entiendo a mi pareja cuando me dice como se siente .79 
respecto a nuestra vida sexual 

38.- Le digo a mi pareja que deseo que utilice ropa especial .49 
cuando tenemos relaciones sexuales 

39.- Le digo a mi pareja que quiero hablar de nuestra vida .69 
sexual 

40.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que le agrada de .78 
nuestra vida sexual 

41.- Le digo a mi pareja lo que me produce mayor satisfacción .73 
sexual 

43.- Le digo a mi pareja cuando no deseo tener relaciones .49 
sexuales 

44.- Entiendo anu pareja cuando me dice las actividades .76 
sexuales que le producen placer 
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45.-

46.-

47.-

48.-

7.-

9.-

10.-

17.-

19.-

21.-

22.-

25.-

29.-

36.-

42.-

49.-

Le digo a mi pareja aquello que me produce satisfacción .76 I 
sexual en nuestras actividades sexuales 
Entiendo a mi pareja cuando me dice que quiere que lo (a) .63 
bese 
Entiendo a mi pareja cuando me dice la satisfacción se>'<lal .78 
que siente en nuestras actividades sexuales 
Entiendo a mi pareja cuando me dice el afecto que siente .67 
por mi 

SUBESCALA NO VERBAL 
REACTIVO 1 COEF~~E~E I 

CORRELACION 

Le expreso a mi pareja a través de besos mis sentimientos .59 
hacia él (ella) 
Le expreso a mi pareja a través de movimientos con las .67 
manos lo que me gusta de nuestras relaciones sexuales 
Le expreso a mi paIeja a través de caricias mi deseo de .70 
tener relaciones sexuales 
Le expreso a mi pareja a través de miradas la forma en que .72 
me gusta que me toque 
Le expreso a mi pareja a través de gestos la satisfacción .78 
sexual que siento en nuestras relaciones sexuales 
Le expreso a mi pareja con abrazos el afecto que siento .62 
I por éf (ella) 
Le expreso a mi pareja a través de caricias el afecto que .68 
siento por él (ella)' 
Le expreso a mi pareja a través de gestos las actividades .76 
sexuales que me producen placer 
Entiendo a mi pareja cuando me expresa a través de .66 
I gestos las actividades sexuales que le producen placer 
Le expreso a mi pareja a través de movimientos corporales .56 
aquello que me desagrada de nuestras relaciones sexuales 
Le expreso a mi pareja a través de movimientos con la .56 
cabeza lo gue no me gusta de nuestras relaciones sexuales 
Le expreso a mi pareja a través de caricias lo que deseo en .80 
nuestras relaciones sexuales 

~~, .- "::~.-.., .~, ".,''':' 

i':~~' .í.~,,}, "'".'",:~ l~· ~_."~ .. ~ 
. . 
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NO. 

1.-

2.-

11.-

12.-

20.-

23.-

31.-

35.-

37.-

40.-

41.-

44.-

45.-

47.-

48.-

ANEXO 3 

REACTIVOS DE CADA UNO DE LOS FACTORES DE LAS 
SUBESCALAS VERBAL y NO VERBAL DE LA ESCALA DE 

COMUNICACIÓN SEXUAL CON SUS RESPECTIVAS CARGAS 
FACTORIALES 

SUBESCALA VERBAL 
FACTOR l.-AGRADO SEXUAL VERBAL CARGA 

FACTORIAL 
Le digo a mi pareja lo que me agrada de nuestra vida .57 
sexual 
Le digo a mi pareja como me siento respecto a nuestra .53 
v'"ida sex-ual 
Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que le produce .64 
mayor satisfacción sexual 
Entiendo a mi pareja cuando me dice las posiciones .66 
se''''lales en las que desea tener relaciones sexuales 
Le digo a mi pareja las posiciones sexuales en que deseo .55 
tener relaciones sexuales 
Le digo a mi pareja las actividades sexuales que me .62 
producen placer 
Entiendo a mi pareja cuando me dice aquello que le .72 
produce satisfacción se,:ual en nuestras actividades 
sexuales 
Entiendo a mi pareja cuando me dice su deseo de tener .60 
relaciones sexuales 
Entiendo a mi pareja cuando me dice como se siente .57 
respecto a nuestra vida sexual 
Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que le agrada de .61 
nuestra vida sexual 
Le digo a mi pareja lo que me produce mayor satisfacción .66 
sexual 
Entiendo a mi pareja cuando me dice las actividades .73 
sexuales que le :!",oducen placer 
Le digo a mi pareja aquello que me produce satisfacción .73 
sexual en nuestras actividades sexuales 
Entiendo a mi pareja cuando me dice la satisfacción .72 
sexual que siente en nuestras actividades sexuales 
Entiendo a mi pareja cuando me dice el afecto que siente .49 

ipor mí 
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No. FACTOR 2.-RECEPCION AL DESEO SEXUAL VERBAL CARGA 
FACTORIAL 

4.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que no espera que .75 
suceda en nuestras relaciones sexuales 

6.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que no le satisface .78 
de nuestra vida sexual 

S.- Entiendo a mi pareja cuando me dice que quiere que lo .68 
.. 

acanC1e 

13.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que le disgusta de .69 
nuestra vida sexual 

24 Entiendo a mi pareja cuando me dice que quiere hablar de .52 
nuestra vida sexual 

27.- Entiendo a mi pareja cuando me dice que no desea tener .65 
relaciones sexuales 

28.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo que espera en .60 
nuestras relaciones sexuales 

No. FACTOR 3.-EXPRESION DEL DESEO SEXUAL VERBAL CARGA 
FACTORIAL 

3.- Le digo a mi pareja que deseo tener relaciones sexuales .54 

5.- Le digo a mi pareja que quiero que me bese .56 

15.- Le digo a mi pareja lo que espero en nuestras relaciones .67 
sexuales 

16.- Le digo a mi pareja la satisfacción sexual que siento en .48 
nuestras actividades sexuales 

18.- Le digo a mi pareja que quiero que me acaricie .74 

38.- Le digo a mi pareja que deseo que utilice ropa especial .67 
cuando tenemos relaciones sexuales 

39.- Le digo a mi pareja que quiero hablar de nuestra vida .58 
sexual 
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No. FACTOR 4.-DESAGRADO SEXUAL VERBAL CARGA 
FACTORIAL 

26.- Le digo a mi pareja lo que no me satisface de nuestra vida .63 
sexual 

30.- Le digo a mi pareja el momento en el que mejor que siento. .48 
. para tener relaciones sexuales 

32.- Entiendo a mi pareja cuando me dice que desea que utilice .41 
ropa especial cuando tenemos relaciones sexuales 

33.- Le digo a mi pareja lo que me disgusta de nuestra vida .78 
sexual 

34.- Le digo a mi pareja lo que no espero que suceda en .49 
nuestras relaciones sexuales 

43.- Le digo a mi pareja cuando no deseo tener relaciones .73 
sexuales 

No. FACTOR 5.-EXPRESION EMOCIONAL VERBAL CARGA 
FACTORIAL 

14.- Le digo a mi pareja el afecto que siento por él (ella) .70 

46.- Enciendo a mi pareja cuando me dice que quiere que lo Ca) .60 
bese 

SUBESCALA NO VERBAL 
No. FACTOR l.-AGRADO SEXUAL NO VERBAL CARGA 

FACTORIAL 
9.- Le expreso a mi pareja a través de movimientos con las .53 

manos lo que me gusta de nuestras relaciones sexuales 
10.- Le expreso a mi pareja a través de caricias mi deseo de .64 

tener relaciones sexuales 
17.- Le expreso a mi pareja a través de miradas la forma en que .65 

me gusta que me toque 
19.- Le expreso a mi pareja a través de gestos la satisfacción .68 

sexual que siento en nuestras relaciones sexuales 
25.- Le expreso a mi pareja a través de gestos las actividades .64 

sexuales que me producen placer 
29.- Enciendo a mi pareja cuando me expresa a través de .63 

. gestos las actividades sexuales que le producen placer 
36.- Le expreso a tru pareja a través de movuruentos .73 

corporales aquello que me desagrada de nuestras 
relaciones sexuales 
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42.- Le expreso a mi pareja a través de movimientos con la .74 
cabeza lo que no me gusta de nuestras relaciones sexuales 

49.- Le expreso a mi pareja a través de caricias lo que deseo en .65 
nuestras relaciones sexuales 

No. FACTOR 2.-EXPRESION EMOCIONAL NO VERBAL CARGA 
FACTORIAL 

7.- Le expreso a mi pareja a través de besos mis sentimientos .84 
hacia él (ella) 

21.- Le expreso a mi pareja con abrazos el afecto que siento por .89 
él (ell~) 

22.- Le expreso a mi pareja a través de caricias el afecto que .88 
siento por él (ella) 
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Al'JEX04 

VALORES DE ALFA DE CRONBACH DE LOS FACTORES DE LA 
SUBESCALA VERBAL y NO VERBAL 

SUBESCALA VERBAL 
FACTOR ALFA 

FACTOR 1 AGRADO SEXUAL VERBAL .96 

FACTOR 2 RECEPCION AL DESEO SEXUAL .89 
VERBAL 

FACTOR 3 EXPRESION DEL DESEO SEXUAL .87 
VERBAL 

FACTOR 4 DESAGRADO SEXUAL VERBAL .86 

FACTOR 5 EXPRESION EMOCIONAL VERBAL .65 

SUBESCALA NO VERBAL 
FACTOR ALFA 

FACTOR 1 AGRADO SEXUAL NO VERBAL .. 87 

FACTOR 2 EXPRESION EMOCIONAL NO .90 
VERBAL 
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ANEXOS 

ESCALA DE COMUNICACIÓN SEXUAL 
Facultad de Estudios Superiores Zaragoza 

U.N.A.M. 
El presente instrumento tiene como objetivo evaluar las relaciones 

interpersonales en parejas mexicanas. La información que proporcione es anónima 
y conjidencUJ! y sólo se empleará para fines estadísticos. 

A continuación se presentan una serie de preguntas, conteste cada una de 
manera honesta y sin dejar de contestar alguna. En este cuestionario no hay 
respuestas correctas, ni incorrectas, sólo interesa saber como percibe su relación 
de pareja. Agradezco su cooperación. 

Sexo:Masculino __ Femenino __ Número de hijos:. _______ _ 
Edad: años Edad del hijo más pequeño: __ años 
Escolaridad: Edad del hijo más grande: años 
Tiempo de vivir en pareja: años 

En la siguiente sección marque con una ''X'' el número que corresponda a 
la frecuencia con la que se comuruca con su pareja sobre los aspectos 

d f: d d'd al menCiona os. Por avor e una so a respuesta V no ete e contestar Ilguna 
No. REACTIVO Nunca Casi A Casi Siempre 

nunca veces siempre 

1.- Le digo a mi pareja lo que me agrada de 1 2 3 4 S 
nuestra vida sexual 

2.- Le digo a mi pareja como me siento 1 2 3 4 S 
respecto a nuestra vida sexual 

3.- Le digo a mi pareja que deseo tener 1 2 3 4 S 
relaciones sexuales 

4.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo 1 2 3 4 5 
que no espera que suceda en nuestras 
relaciones sexuales 

5.- Le digo a ffi1 pareJa que qUiero que me 1 2 3 4 5 
bese 

6.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo 1 2 3 4 5 
que no le satisface de nuestra vida sexual 
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7.- Le expreso a mi pareja a través de besos 1 2 3 4 5 
mis sentimientos hacia él (ella) 

S.- Entiendo a mi pareja cuando me dice que 1 2 3 4 5 
quiere que lo (a) acaricie 

9.- Le expreso a mI pareja a través de 1 2 3 4 5 
movimientos con las manos lo que me 

I gusta de nuestras relaciones sexuales 
10.- Le expreso a mi pareja a través de caricias 1 2 3 4 5 

mi deseo de tener relaciones sexuales 

11.", Entiendo a mi pareja cuand? me dice lo 1 ~ 3 4 5 ¿ 

que le produce mayor satisfacción sexual 

12.- Entiendo a mi pareja cuando me dice las 1 2 3 4 5 
posiciones sexuales en las que desea tener 
relaciones sexuales 

13.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo 1 2 3 4 5 
que le disgusta de nuestra vida sexual 

14.- Le digo a mi pareja el afecto que siento 1 2 3 4 5 
por él (ella) 

15.- Le digo a mi pareja lo que espero en 1 2 3 4 5 
nuestras relaciones sexuales 

16.- Le digo a mi pareja la satisfacción sexual 1 2 3 4 5 
que siento en nuestras actividades 
sexuales 

17.- Le expreso a 1111 parep a través de 1 2 3 4 5 
miradas la fonna en que me gusta que me 
toque 

18.- Le digo 
.. . 

1 2 3 4 5 a 1111 pareja que qU1ero que me 
acaucre 
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19.- Le expreso a mi pareja a través de 1 2 3 4 5 
gestos la satisfacción sexual que siento 
en nuestras relaciones sexuales 

20.- Le digo a ffi1 pareja las posiCiones 1 2 3 4 5 
sexuales en que deseo tener relaciones 
sexuales 

21.- Le expreso a mi pareja con abrazos el 1 2 3 4 5 

I afecto que siento por él (ella) 

22.- Le expreso a mi pareja a través de 1 2 3 4 5 
caricias el afecto que siento por él (ella) 

23.- Le digo a ffi1 pareja las actividades 1 2 3 4 5 
sexuales que me producen placer 

24.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
que quiere hablar de nuestra vida sexual 

25.- Le expreso a ffi1 parela a través de 1 2 3 4 5 
gestos las actividades sexuales que me 
I producen placer 

26.- Le digo a mi pareja lo que no me 1 2 3 4 5 
satisface de nuestra vida sexual 

27.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
que no desea tener relaciones sexuales 

28.- Entiendo a mi pareja cuando me dice lo 1 2 3 4 5 
que espera en nuestras relaciones 
sexuales 

29.- Entiendo a ffi1 pareja cuando me 1 2 3 4 5 
expresa a través de gestos las 
actividades sexuales que le producen 

, placer 
30.- Le digo a mi pareja el momento en el 1 2 3 4 5 

que mejor me siento para tener 
relaciones sexuales 
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31.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
aquello que le produce satisfacción 
sexual en nuestras actividades sexuales 

32.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
que desea que utilice ropa especial 
cuando tenemos relaciones sexuales 

33.- Le digo a mi pareja lo que me disgusta 1 2 3 4 5 
de nuestra vida sexual 

34.- Le digo a mi pareja lo que no espero 1 2 3 4 5 
que suceda en nuestras relaciones 
sexuales 

35.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
su deseo de tener relaciones sexuales 

36.- Le expreso a mi pareja a través de 1 2 3 4 5 
movimientos corporales aquello que 
me desagrada de nuestras relaciones 
sexuales 

37.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
corno se siente respecto a nuestra vida 
sexual 

38.- Le digo a mi pareja que deseo que 1 2 3 4 5 
utilice ropa especial cuando tenemos 
relaciones sexuales 

39.- Le digo a mi pareja que quiero hablar 1 2 3 4 5 
de nuestra vida sexual 

40.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
lo que le agrada de nuestra vida sexual 

41.- Le digo a mi pareja lo que me produce 1 2 3 4 5 
mayor satisfacción sexual 

42.- Le expreso a mi pareja a través de 1 2 3 4 5 
movimientos con la cabeza lo que no 
me gusta de nuestras relaciones 
sexuales 
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43.- Le digo a mi pareja cuando no deseo 1 2 3 4 5 
tener relaciones sexuales 

44.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
las actividades sexuales que le 

I producen placer 
45.- Le digo a mi pareja aquello que me 1 2 3 4 5 

produce satisfacción sexual en 
nuestras actividades sexuales 

46.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
que quiere que lo Ca) bese 

47.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
la satisfacción sexual que siente en 
nuestras actividades sexuales 

48.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
el afecto que siente por mi 

49.- Le expreso a mi pareja a través de 1 2 3 4 5 
canoas lo que deseo en nuestras 
relaciones sexuales 

SO.- Le expreso a tru pareja trus 1 2 3 4 5 
sentimientos hacia él (ella) 

51.- Entiendo a mi pareja cuando me dice 1 2 3 4 5 
cuanto me quiere 
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ANEXO 6 

TABLA DE CORRELACION DE LOS FACTORES DE LAS SUBESCALAS VERBAL y NO VERBAL DE LA 
ESCALA DE COMUNICACIÓN SEXUAL 

AGRADO RECEPTIVO EXPRESION DESAGRADO EXPRESION AGRADO EXPRESION ESCALA ESCALA NO COMUNICACI 
SEXUAL AL DESEO DEL DESEO SEXUAL EMOCIONAL SEXUAL NO EMOCIONAL VERBAL VERBAL ONSEXUAL 
VERBAL SEXUAL SEXUAL VERBAL VERBAL VERBAL NO VERBAL TOTAL 

VERBAL VERBAL -AGRADO 
SEXUAL 
VERBAL 

RECEPTIVO .82 
AL DESEO 

SEXUAL 
VERBAL 

EXPRBSION .78 .66 
DEL DESEO 

SEXUAL 
VERBAL 

¡OESAGRADO 
SEXUAL 

.72 .63 .67 

VERBAL 

EXPRESlüN .76 .74 .57 .55 
EMOCIONAL 

VERBAL 

AGRADO .77 .63 .76 .75 .58 
SEXUAL NO 

VERBAL 

~ 



EXPRESION 
EMOCIONAL 
NO VERBAL 

ESCALA 
VERBAL 

ESCALA NO 
VERBAL 

COMUNICAC 
ION SEXUAL 

TOTAL 

'" -

AGRADO 
SEXUAL 
VERBAL 

.70 

.97 

.81 

.95 

RECEPTIVO EXPRESrON DESAGRAD 
ALDE$EO DELDRSEO O SEXUAL 

SEXUAL SEXUAL VERBAL 
VERBAL VERBAL 

.69 .62 .54 

.88 .85 .82 

.69 .78 .75 

.85 .86 .82 

EXPRESION AGRADO EXPRESION ESCALA ESCALA NO COMUNICA 
hMOCIONA SEXUAL NO ~MOCIONA VERBAL VERBAL CION 

VERBAL VERBAL NOVBRBAL SEXUAL 
TOTAL 

.78 .64 

.80 .81 .75 

I 

.67 .98 .79 .86 

.79 .88 .78 .99 .92 



ANEXO 7 

TABLA DE CORRELACION DE LOS FACTORES DE LAS SUBESCALAS VERBAL y NO VERBAL DE LA 
ESCALA DE COMUNICACIÓN SEXUAL CON LOS FACTORES DEL INVENTARIO MUr:nFACÉTICO DE 

SATISFACCIÓN MARITAL 
INTERACCION FISICO-SEXUAL ORGANIZA- FAMILIA DIVERSION HIJOS SUMA DE 

FUNCIONA SATISFACCION 
MARITAL 

AGRADO SEXUAL VERBAL .51 .58 .50 .55 .47 .40 .58 

RECEPTIVO AL DESEO 047 .46 Al .38 Al .36 .49 
SEXUAL VERBAL 

EXPRESrON DEL DESEO .28 .39 .31 .35 .27 .23 .35 
SEXUAL VERBAL 

DESAGRADO SEXUAL 040 .39 .34 040 .34 .26 .42 
VERBAL 

EXPRESION EMOCIONAL .52 .58 .53 .50 .47 .46 .60 
VERBAL 

AGRADO SEXUAL NO .38 ,42 .38 .40 .32 .24 .42 
VERBAL 

te 



INTERACCION rISrCO-SEXUAL ORGANIZA- FAMILIA DlVERSION HIJOS SUMA DE 
FUNCIONA SATISFACCION 

MARITAL 
EXPRHSION EMOCIONAL .40 .47 .46 .39 .31 .27 .45 

NO VERBAL 

ESCALA VERBAL .50 .55 .48 .51 ,45 .39 .56 

ESCALA NO VERBAL ,42 .47 .43 ,43 .35 .27 .46 

SUMA COMUNICACION ,49 .55 .48 .50 ,44 .37 .55 
SEXUAL i 

i 

-

i:l 
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ANEXOS 

TABLAS DE LAS MEDIAS DE CADA UNO DE LOS FACTORES DE LA SUBESCALA VERBAL EN RELACIÓN 
A LAS VARIABLES SEXO, ESCOLARIDAD, RANGO DE EDAD Y RANGO DE UNIÓN 

TABLAl 
ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION 

SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE I MUJER HOMBRE . L MUJER HOMBRE I MUJEI 

3.88 I 3.93 3.90 I 3.91 3.87 I 3.94 

SUBESCALA LIC 4.04 18-30 4.08 1-7 4.06 

VERBAL PREPA 3.89 31-37 3.89 8-12 4.06 
SEC 4.01 38-55 3.76 13-18 3.81 

PRIM 3.67 >18 3.69 
- _. 

TABLA 2 
ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION 

SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER 

3.99 I 4.02 4.02 I 4.01 3.99 L 4.03 
AGRADO SEXUAL LIC 4.08 18-30 4.18 1-7 4.11 

VERBAL PREPA 4.04 31-37 4.01 8-12 4.21 
SEC 4.14 38-55 3.85 13-18 3.83 

PRIM 3.76 >18 3.89 
... .. . .. . -



TABLA 3 
ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION 

SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE I MUJER HOMBRE I MU ER HOMBRE I MUlER 

3.94 I 3.93 3.97 I 3.91 3.92 I 3.97 

RECEPCIÓN AL LIC 4.07 18-30 4.14 1-7 4.11 

DESEO SEXUAL PREPA 3.98 31-37 3.92 8-12 3.07 

VERBAL SEC 4.04 38-55 3.76 13-18 3.98 .-
PRIM 3.66 >18 3.60 

F=2.54 p-.061 
SEXO'RANGO DE 

- l.. __ .~_. _ 
~._ .. ~ -- ~_ .... _- .. - - . - UNION 

TABLA 4 
ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION 

: SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER 

3.61 I 3.65 3.62 I 3.63 3.60 I 3.66 

EXPRESIÓN DEL LIC 3.87 18-30 3.75 1-7 3.87 

DESEO SEXUAL PREPA 3.62 31-37 3.56 8-12 3.71 

VERBAL SEC 3.58 38-55 3.56 13-18 3.49 

~-------
PRIM 3.45 >18 3.45 

-----

~ 



TABLAS 
ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION 

SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER 

3.56 1 3.82 3.61 I 3.79 3.52 L 3.83 

DESAGRADO UC 3.87 18-30 3.86 1-7 3.88 

SEXUAL VERBAL PREPA 3.56 31-37 3.66 8-12 3.78 
SEC 3.82 38-55 3.57 13-18 3.72 

PRlM 3.50 >18 3.33 
~_ .. ~_._- --- - - - ----~-- -- . --------

TABLA 6 
ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION 

SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE MUIER HOMBRE MUER HOMBRE I MU El'. 

4.24 I 4.27 4.27 I 4.24 4.23 I 4.25 
EXPRESIÓN UC 4.39 18-30 4.49 1-i' 4.36 

EMOCIONAL frRÉPA 4.07 3J~37 4.26 8-12 4.49 

VERBAL SEC 4.52 38-55 4.01 13-18 4.08 
PlUM 4.04 >18 4.03 

F-3.45 p-.036 
SEXO*RANGO DE 

EDAD 

~ 



~ 

GRAFICA L-

SUBESCALA VERBAL 
ESCOLARIDAD 

En esta gráfica se muestran las medias de la subes cala verbal respecto a la variable escolaridad 
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GRAFICA2,-

SUBESCALA VERBAL 
RANGO DE EDAD 

En esta gráfica se muestran las medias de la subescala verbal respecto a la variable rango de edad 
\O Obsérvese el comportamiento paralelo de ambas muestras 
00 

~ 
&? 
N 



Si 

18 A 30 

GRAFICA5,-

FACTOR AGRADO SEXUAL VERBAL 
RANGO DE EDAD 

31 A 37 38 A 55 

En esta gráfica se muestran las medias del factor agrado sexual verbal respecto a la variable rango de edad 
Obsérvese el comportamiento descendente de ambas muestras 

~ ¡; 
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GRAFICA6.-

FACTOR AGRADO SEXUAL VERBAL 
RANGO DE UN ION 

En esta gráfica se muestran las medias del factor agrado sexual verbal respecto a la variable rango de unión 
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FACTOR RECEPCION AL DESEO SEXUAL VERBAL 
ESCOLARIDAD 

GRAFICA 7.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor recepción al deseo sexual verbal respecto a la variable escolaridad 
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FACTOR RECEPCION AL DESEO SEXUAL VERBAL 
RANGO DE EDAD 

GRAFICA8.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor recepción al deseo sexual verbal respecto a la variable rango de 

i: edad. Observe el comportamiento paralelo de ambas muestras con tendencia al descenso 
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GRAFICA9.-

FACTOR RECEPCION AL DESEO VERBAL 
RANGO DE UN ION 

En esta gráfica se muestran las medias del factor recepción al deseo sexual verbal respecto a la variable rango de 
1: unión. El comportamiento complementario de las muestras casi resulta significativo 
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FACTOR EXPRESION DEL DESEO SEXUAL VERBAL 
ESCOLARIDAD 

GRAFlCA 10.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión del deseo sexual verbal respecto a la variable 
escolaridad 
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FACTOR EXPRESIÓN DEL DESEO SEXUAL VERBAL 
RANGO DE EDAD 

GRAFICA 11.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión del deseo sexual verbal respecto a la variable rango de 
edad 
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FACTOR EXPRESIÓN DEL DESEO SEXUAL VERBAL 
RANGO DE UNION 

GRAFICA 12.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión del deseo sexual verbal respecto a la variable rango de 

S unión. Obsérvese la complementanedad en el comportamiento de las muestras 
00 

~ 
&? -t--> 
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GRAFICA 13.-

FACTOR DESAGRADO SEXUAL VERBAL 
ESCOLARIDAD 

1ii 
En esta gráfica se muestran las mechas del factor desagrado sexual verbal respecto a la variable escolaridad 
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GRAFICA 14.-

FACTOR DESAGRADO SEXUAL VERBAL 
RANGO DE EDAD 

En esta gráfica se muestran las medias del factor desagrado sexual verbal respecto a la variable rango de edad 
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GRAFICA 15.-

FACTOR DESAGRADO SEXUAL VERBAL 
RANGO DE UNION 

En esta gráfica se muestran las medias del factor desagrado sexual verbal respecto a la variable rango de unión 

~ -¡;; -In 
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FACTOR EXPRESIÓN EMOCIONAL VERBAL 
ESCOLARIDAD 

GRAFICA 16.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión emocional verbal respecto a la variable escolaridad 

~ -~ .... 
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FACTOR EXPRESIÓN EMOCIONAL VERBAL 
RANGO DE EDAD 

GRAFICA 17.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión emocional verbal respecto a la variable rango de edad e Observe el comportamiento "en espejo" de las muestras, mismo que resulta significativo 
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FACTOR EXPRESIÓN EMOCIONAL VERBAL 
RANGO DE UNION 

GRAFICA 18.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión emocional verbal respecto a la variable rango de unión 
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ANEXO 10 

TABLAS DE LAS MEDIAS DE CADA UNA DE LOS FACTORES DE LA SUBESCALA NO VERBAL EN 
RELACIÓN A LAS VARIABLES SEXO, ESCOLARIDAD, RANGO DE EDAD Y RANGO DE UNIÓN 

TABLAl 
ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION 

SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER 

3.79 J 3.90 3.82 I 3.88 3.77 L 3.90 

SUBESCALA NO L/C 4.00 18·30 4.06 1·7 3.99 

VERBAL PREPA 3.92 31·37 3.80 8·12 4.11 
SEC 3.88 38·55 3.70 lH8 3.68 

PRIM 3.60 >18 3.58 
F-2.95 p-.037 

SEXO'RANGO DE 
UNION 

TABLA 2 
ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION 

SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE 1 MUJER HOMBRE I MUJER HOMBRE 1 MUJER 

3.66 I 3.82 3.70 I 3.80 3.64 I 3.82 

AGRADO SEXUAL L/e 3.88 18·30 3.97 1·7 3.88 

NO VERBAL PREPA 3.85 31·37 3.69 8·12 3.98 
SEC 3.71 38·55 3.59 13·18 3.60 

PRIM 3.53 >18 3.46 



TABLA 3 
---

ESCOLARIDAD RANGO DE EDAD RANGO DE UNION ---SEXO SEXO SEXO 
HOMBRE I ML:JER HOMBRE I MUJER HOMBRE I MUJER 

4.18 I 4.16 4.18 I 4.13 4.16 L 4.1·¡ 
EXPRESIÓN LlC 4.36 18-30 4.33 1-7 4.32 ---

EMOCIONAL NO PREPA 4.16 31-37 4.11 8-12 4.48 

VERBAL SEC 4.37 38-55 4.04 13-18 3.91 
PRIM 3.80 >18 3.89 

F-2.67 p-.052 1'-3.31 p-.023 
ESCOLARIDAD SEXO'RANGO DE 

UNION 
--

¡¡: 
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GRAFICA L-

SUBESCALA NO VERBAL 
ESCOLARIDAD 

En esta gráfica se muestran las medias de la subescala no verbal respecto a la variable escolaridad 
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GRAFICA2.-

SUBESCALA NO VERBAL 
RANGO DE EDAD 

En esta gráfica se muestran las med1as de la subescala no verbal respecto a la variable rango de edad 
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GRAFICA3.-

SUBESCALA NO VERBAL 
RANGO DE UNION 

En esta gráfica se muestran las medias de la subescala no verbal respecto a la variable rango de unión 
::: La diferencia en el comportamiento de las muestras es significativa 
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GRAFICA4.-

FACTOR AGRADO SEXUAL NO VERBAL 
ESCOLARIDAD 

En esta gráfica se muestran las medias del factor agrado sexual no verbal respecto a la variable escolaridad 
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GRAFICA5.-

FACTOR AGRADO SEXUAL NO VERBAL 
RANGO DE EDAD 

En esta gráfica se muestran las medias del factor agrado sexual no verbal respecto a la variable rango de edad 
t:3 Observe el comportamiento paralelo de las muestras .... 
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GRAFICA6.-

FACTOR AGRADO SEXUAL NO VERBAL 
RANGO DE UNION 

En esta gráfica se muestran las medias del factor agrado sexual no verbal respecto a la variable rango de unión 

~ 
~ 

&: 
o-



FACTOR EXPRESIÓN EMOCIONAL NO VERBAL 
ESCOLARIDAD 

GRAFlCA 7.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión emocional no verbal respecto a la variable escolaridad 

E La diferencia en el comportamiento de las muestras es significativa . 
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Si 

FACTOR EXPRESIÓN EMOCIONAL NO VERBAL 
RANGO DE EDAD 

GRAFICAB.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión emocional no verbal respecto a la variable rango de 
edad 
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FACTOR EXPRESIÓN EMOCIONAL NO VERBAL 
RANGO DE UNION 

GRAFICA9.-
En esta gráfica se muestran las medias del factor expresión emocional no verbal respecto a la variable rango de 

5i unión. La diferencia entre los grupos es significativa 
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